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BENDICTO XVI Y SU DEVOCIÓN A LA 

VIRGEN 

 
Son páginas en las que se puede ver y apreciar el 

intenso amor del Papa Benedicto XVI a la Virgen 

María. 

 

Felipe Santos, SDB 

 

ORACIÓN DE BENEDICTO XVI A LA 
VIRGEN MARIA, PARA SU ENCUENTRO 
CON LOS JÓVENES EN LORETO EN 
SEPTIEMBRE 1 y 2 

  

Antes de la tradicional Audiencia 

General de los miércoles, el Papa 

Benedicto XVI se encontró en la 

Basílica Vaticana con los prelados de 

la región italiana de Las Marcas que 

están realizando esta semana su 

visita "ad limina apostolorum", 

acompañados por autoridades civiles 

y fieles de las diferentes Diócesis. 



 2 

 

El Santo Padre les dirigió estas 

palabras: 

 

“Queridos hermanos y hermanas de la 

Diócesis de las Marcas: 

 

Saludo a todos con afecto y gran 

alegría. La iglesia está llena del 

pueblo de Dios con la alegría y la fe. 

¡Gracias por vuestra presencia!. 

Saludo a todos, para iniciar a los 

Obispos venidos a Roma para la Visita 

ad limina Apostolorum. Un saludo 

deferente a las autoridades civiles 

presentes en este significativo 

encuentro. ¡Bienvenidos!. Me es gato 

saludar a los sacerdotes, seminaristas 

y personas consagradas. ¡Son 

muchas: se ve que la Iglesia vive de 

los jóvenes!. Saludo a los operadores 

pastorales y a todos vosotros, 

miembros del Pueblo de Dios que 

viven en la región de la Marcas. En el 

actual clima de pluralismo cultural y 

religioso, contamos con el mensaje de 

Jesús que no es sabido por todos. Por 

lo tanto cada cristiano está llamado a 
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un renovado y valiente empeño de 

testimoniar el Evangelio. Deseamos 

portar esta luz, que es luz para la vida 

personal y señal indicadora de la 

pauta para la vida social.  

 

Queridos Hermanos en el Episcopado, 

para dedicar cada esfuerzo continuo, 

porque la formación cristiana de la 

base se cura igualmente en las 

ciudades como en los centros más 

pequeños; porque todas las 

categorías de fieles estamos 

preparadas para recibir con fruto los 

Sacramentos, indispensable 

nutrimento del aumento en la fe; 

porque la práctica de los Sacramentos 

no omite una instrucción religiosa 

sólida que resista sin crecer a los 

difusos cambios y solicitaciones de 

una sociedad ahora largamente 

secularizada. ¡Aguardemos el futuro 

con esperanza y trabajemos con 

apasionada confianza en la viña del 

Señor!. 

 

La Virgen Madre de Dios y de la 

Iglesia, guíe y proteja vuestros 
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esfuerzos y vuestros proyectos 

pastorales. A ella, a María, 

dirijámonos juntos ahora con la 

oración que he preparado en vista el 

encuentro con los jóvenes, 

programado en Loreto el próximo mes 

de Septiembre. Nos veremos en las 

Marcas en Loreto. Oremos juntos:  

“Con María, en diálogo con Jesús” 

 

 

“María, Madre del sí, tú has 

escuchado a Jesús  

y conoces el timbre de su voz y el 

latido de su corazón.  

Estrella de la mañana, nos hablas 

de Él  

y nos muestras tu camino para 

seguirlo en la vía de la fe. 

 

María, que en Nazareth has 

habitado con Jesús, 

imprime en nuestra vida tus 

sentimientos, 

tu docilidad, tu silencio que 

escucha  

y convierte la Palabra en opción 

de verdadera libertad. 
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María, háblanos de Jesús, porque 

la frescura de nuestra fe 

brilla en nuestros ojos y satisface 

el corazón de quién se encuentra 

como Tú cuando visitando a 

Elizabeth  

que en su vejez se ha regocijado 

contigo por el don de la vida. 

 

María, Virgen de la Magnífica, 

ayúdanos a portar la alegría en el 

mundo, y como en Caná,  

orienta a cada joven, empeñado 

en el servicio a los hermanos 

a hacer solamente aquello que 

Jesús diría.  

 

María, pon a tu resguardo en el 

Ágora a los jóvenes, 

porque es el terreno fecundo de la 

Iglesia italiana. 

Ruega para que Jesús, muerto y 

resucitado renazca en nosotros 

y se transforme en una noche 

llena de luz, llena de Él. 

 

María, Virgen de Loreto, puerta 
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del cielo, 

ayúdanos a elevar nuestra mirada 

hacia lo alto. 

Deseamos ver a Jesús. Hablar con 

Él. 

Para anunciar a todos Su amor"  

 

(Traducción del original italiano: 

www.ssbenedictoxvi.org)  

 

 

 

Oración de Benedicto XVI ante la 
Mariensäule (Columna de la Virgen) 

  

ORACIÓN DEL PAPA BENEDICTO XVI 

AL RENOVAR EL ACTO DE 

CONSAGRACIÓN 

DE BAVIERA A LA VIRGEN MARÍA 

 

Marienplatz, Munich 

Sábado 9 de septiembre de 2006 

 

 

 

"Santa Madre del Señor, 

nuestros antepasados, 

en un tiempo de tribulación, 
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erigieron tu imagen aquí, 

en el centro de la ciudad de Munich, 

para encomendarte la ciudad y el 

país. 

 

Querían encontrarse continuamente 

contigo 

en su vida diaria, 

y aprender de ti 

cómo vivir correctamente su 

existencia humana; 

aprender de ti cómo encontrar a Dios 

y así hallar el acuerdo entre ellos. 

 

Te regalaron la corona y el cetro, 

que entonces eran los símbolos 

del dominio sobre el país, 

porque sabían que así el poder y el 

dominio 

estarían en las mejores manos, 

en las manos de la Madre. 

 

Tu Hijo, 

poco antes de llegar la hora de la 

despedida 

dijo a sus discípulos:  

"El que quiera llegar a ser grande 

entre vosotros 
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será vuestro servidor, 

y el que quiera ser el primero entre 

vosotros 

será esclavo de todos" (Mc 10, 43). 

 

Tú, en la hora decisiva de tu vida, 

dijiste: "He aquí la esclava del Señor" 

(Lc 1, 38) 

y viviste toda tu existencia como 

servicio. 

Y lo sigues haciendo 

a lo largo de los siglos de la historia. 

 

Como en cierta ocasión, en Caná, 

intercediste silenciosamente y con 

discreción 

en favor de los esposos, 

así lo haces siempre:  

cargas con todas las preocupaciones 

de los hombres 

y las llevas ante el Señor, 

ante tu Hijo. 

 

Tu poder es la bondad. 

Tu poder es el servicio. 

Enséñanos a nosotros, 

grandes y pequeños, 

dominadores y servidores, 
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a vivir así nuestra responsabilidad. 

 

Ayúdanos a encontrar la fuerza 

para la reconciliación y el perdón. 

Ayúdanos a ser pacientes y humildes, 

pero también libres y valientes, 

como lo fuiste tú en la hora de la cruz. 

 

Tú llevas en tus brazos a Jesús, 

el Niño que bendice, 

el Niño que es el Señor del mundo. 

De este modo, 

llevando a Aquel que bendice, 

te has convertido tú misma en una 

bendición. 

 

Bendícenos; 

bendice a esta ciudad y a este país. 

Muéstranos a Jesús, 

el fruto bendito de tu vientre. 

 

Ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la hora de nuestra muerte. 

 

Amén". 
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Oración a la Virgen Maria de Benedicto 

XVI entregada a jóvenes italianos para 

que les sirva de meditación.  

 

  

María, Madre del «sí», 

tú has escuchado a 

Jesús 

y conoces el timbre de 

su voz y los latidos de 

su corazón. 

Estrella de la mañana, 

háblanos de Él 

y cuéntanos cómo es tu 

camino para seguirle 

por la senda de la fe. 

 

María, que en Nazaret 

viviste con Jesús, 
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imprime en nuestra vida 

tus sentimientos, 

tu docilidad, tu silencio 

que escucha 

y haz florecer la Palabra 

en opciones de 

auténtica libertad. 

 

María, háblanos de 

Jesús, para que la 

frescura de nuestra fe 

brille en nuestros ojos y 

caliente el corazón de 

quien se encuentra con 

nosotros, 

como lo hiciste al visitar 

a Isabel, 

que en la ancianidad se 

alegró contigo por el 

don de la vida. 

 

María, Virgen del 

«Magnificat», 

ayúdanos a llevar la 

alegría al mundo y, 

como en Caná,  

lleva a todo joven, 

comprometido en el 
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servicio a los hermanos, 

a hacer sólo lo que 

Jesús diga.  

 

María, dirige tu mirada 

al Ágora de los jóvenes, 

para que sea terreno 

fecundo de la Iglesia 

italiana. 

Reza para que Jesús, 

muerto y resucitado, 

renazca en nosotros 

y nos transforme en una 

noche llena de luz, llena 

de Él. 

 

María, Virgen de Loreto, 

puerta del cielo, 

ayúdanos a elevar la 

mirada. 

Queremos ver a Jesús. 

Hablar con Él  

y anunciar a todos su 

amor. 

[Traducción del original en italiano 

realizada por Zenit]  
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Fieles y peregrinos se dieron cita en la 

Plaza de San Pedro para rezar el 

Ángelus dominical con el Papa Benedicto 

XVI, quien en sus palabras 

introductorias exhortó a todos los 

presentes a buscar momentos de 

silencio y oración para poder evaluar la 

propia vida a la luz del designio del 

amor de Dios. 

"La oración alcanza su culmen, y se 

convierte por ello en fuente de luz 

interior, cuando el espíritu del hombre 

se adhiere al de Dios y sus voluntades 

se funden al punto de formar casi una 

sola voluntad", dijo el Papa 

reflexionando sobre la experiencia de la 

Transfiguración, que definió 

"sustancialmente una experiencia de 

oración". 

Explicando el sentido del episodio de la 

Transfiguración de Jesús, el Santo Padre 

http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html
http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html
http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html
http://www.aciprensa.com/Oracion
http://www.aciprensa.com/vida
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resaltó que "Jesús quería que sus 

discípulos, en particular aquellos que 

habrían tenido la responsabilidad de 

guiar la Iglesia naciente, tuviesen una 

experiencia directa de su gloria divina 

para afrontar el escándalo de la cruz". 

"En efecto –prosiguió el Papa- llegada la 

hora de la traición, Jesús se retira a 

rezar al Getsemaní, y mantendrá 

consigo a los mismos Pedro, Santiago y 

Juan, pidiéndoles que velen y oren con 

Él. Ellos no lo lograrán, pero la gracia de 

Cristo los sostendrá y los ayudará a 

creer en la Resurrección". 

Profundizando sobre el misterio de la 

Transfiguración, el Pontífice agregó: 

"Cuando Jesús subió a la montaña, se 

sumergió en la contemplación del 

designio de amor del Padre, que lo envió 

al mundo para salvar a la humanidad. 

Junto a Jesús aparecen Elias y Moisés, 

significando que las Sagradas Escrituras 

eran concordes en anunciar el misterio 

de su Pascua, que el Cristo debía sufrir y 

morir para entrar en la gloria". 

"En aquel momento –continuó- Jesús vio 

frente a sí la Cruz, el extremo sacrificio 

necesario para liberarnos del dominio 

http://www.aciprensa.com/iglesia/index.html
http://www.aciprensa.com/Catecismo/lacruz.htm
http://www.aciprensa.com/Semanasanta/resurreccion.htm
http://www.aciprensa.com/fiestas/pascua/index.html
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del pecado y de la muerte. Y en su 

corazón repitió una vez más su „Amén‟. 

Dijo sí, aquí estoy, se haga, oh Padre, tu 

voluntad de amor". 

Finalmente el Papa hizo una exhortación 

a los presentes a "encontrar en este 

tiempo de Cuaresma prolongados 

momentos de silencio, de retiro, para 

hacer un examen de la propia vida a la 

luz del designio de amor del Padre 

celeste. Déjense guiar es esta intensa 

escucha de Dios por la Virgen María, 

maestra y modelo de oración". 

Seguidamente Benedicto XVI rezó el 

Ángelus, saludó a los presentes en 

diversos idiomas, e impartió su 

Bendición Apostólica. 
 

ORACIÓN DE SU SANTIDAD 
BENEDICTO XVI  

 
Ground Zero, Nueva York  

Domingo 20 de abril de 2008  

 
¡Oh Dios de amor, compasión y 
salvación!  

http://www.aciprensa.com/fiestas/cuaresma/index.html
http://www.aciprensa.com/Maria/index.html
http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html
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¡Míranos, gente de diferentes creencias 
y tradiciones,  

reunidos hoy en este lugar,  

escenario de violencia y dolor 
increíbles.  

 
Te pedimos que por tu bondad  

concedas la luz y la paz eternas  

a todos los que murieron aquí—  

a los que heroicamente acudieron los 
primeros,  

nuestros bomberos, policías,  

servicios de emergencia y las 
autoridades del puerto,  

y a todos los hombres y mujeres 
inocentes  

que fueron víctimas de esta tragedia  

simplemente porque vinieron aquí para 
cumplir con su deber  

el 11 de septiembre de 2001.  

 
Te pedimos que tengas compasión  
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y alivies las penas de aquellos que,  

por estar presentes aquí ese día,  

hoy están heridos o enfermos.  

Alivia también el dolor de las familias 
que todavía sufren  

y de todos los que han perdido a sus 
seres queridos en esta tragedia.  

Dales fortaleza para seguir viviendo con 
valentía y esperanza.  

 
También tenemos presentes  

a cuantos murieron, resultaron heridos o 
sufrieron pérdidas  

ese mismo día en el Pentágono y en 
Shanskville, Pennsylvania.  

Nuestros corazones se unen a los 
suyos,  

mientras nuestras oraciones abrazan su 
dolor y sufrimiento.  

 
Dios de la paz, concede tu paz a 
nuestro violento mundo:  
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paz en los corazones de todos los 
hombres y mujeres  

y paz entre las naciones de la tierra.  

Lleva por tu senda del amor  

a aquellos cuyas mentes y corazones  

están nublados por el odio.  

 
Dios de comprensión,  

abrumados por la magnitud de esta 
tragedia,  

buscamos tu luz y tu guía  

cuando nos enfrentamos con hechos 
tan terribles como éste.  

Haz que aquellos cuyas vidas fueron 
salvadas  

vivan de manera que las vidas perdidas 
aquí  

no lo hayan sido en vano.  

Confórtanos y consuélanos,  

fortalécenos en la esperanza,  

y danos la sabiduría y el coraje  
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para trabajar incansablemente por un 
mundo  

en el que la verdadera paz y el amor  

reinen entre las naciones y en los 
corazones de todos.  

Autor:  

S S Benedicto XVI 

Fuente:  

Church Forum www.churchforum.org 

Ads by Google 

 

 

 

 

 

 

http://www.churchforum.org/
http://services.google.com/feedback/abg?url=http://parroquiaicm.wordpress.com/2009/02/09/jornada-mundialdel-enfermo-2009-mensaje-de-benedicto-xvi-oracion/&hl=es&client=ca-pub-3443918307802676&adU=www.holyland-pilgrimage.org/es&adT=El+Papa+visit
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LEMA  “CUIDAR DE LOS 

DEBILES ES AMAR A JESÚS” 

Radiovaticana.org 

Sábado, 7 feb (RV).- Se ha publicado hoy el 

Mensaje de Benedicto XVI en ocasión de la 

décimo séptima Jornada Mundial del Enfermo, 

el próximo 11 de febrero, memoria litúrgica de 

la Bienaventurada Virgen María de Lourdes, 

que reunirá a las Comunidades diocesanas con 

los propios Obispos en momentos de oración, 

para reflexionar y decidir iniciativas de 

sensibilización acerca de la realidad del 

sufrimiento. 
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El Año Paulino, que estamos celebrando, 

escribe el Papa, ofrece la ocasión propicia para 

detenerse a meditar con el apóstol Pablo en el 

hecho que, “como abundan los sufrimientos de 

Cristo en nosotros, así por medio de Cristo 

abunda también nuestro consuelo” (2 Cor 1,5). 

La conexión espiritual con Lourdes recuerda 

además la solicitud maternal de la Madre de 

Jesús por los hermanos de su Hijo “aun 

peregrinos y en medio a peligros y fatigas, 

hasta que no sean conducidos a la patria 

beata” (Lumen gentium, 62). 

Este año, subraya el Santo Padre en su 

mensaje, nuestra atención se dirige de manera 

particular a los niños, las criaturas más débiles 

e indefensas. “Existen pequeños seres 

humanos que llevan en el cuerpo las 

consecuencias de enfermedades que los 

convierten en inválidos, y otros que combaten 
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con enfermedades aun hoy incurables, no 

obstante el progreso de la medicina. Existen 

niños heridos en el cuerpo y el alma como 

consecuencia de conflictos y guerras, y otras 

víctimas inocentes del odio de insensatos 

adultos. Existen muchachos “de la calle”, 

privados del calor de una familia y 

abandonados a si mismos, y menores 

profanados por gente abyecta que viola su 

inocencia, provocando en ellos una plaga 

psicológica que los marcará por el resto de la 

vida. De todos estos niños se eleva un grito 

silencioso de dolor que interpela nuestra 

conciencia de hombres y de creyentes”. 

La comunidad cristiana, que no puede 

permanecer indiferente ante estas dramáticas 

situaciones, advierte el deber de intervenir, 

reflexiona el Pontífice. De hecho la Iglesia, 

como he escrito en la Encíclica Deus caritas 
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est, continúa, es la familia de Dios en el mundo. 

En esta familia no debe existir ninguno que 

sufra por falta de lo necesario” (25, b). El Santo 

Padre formula luego auspicios para que la 

Jornada Mundial del Enfermo ofrezca la 

oportunidad a las comunidades parroquiales y 

diocesanas de ser cada vez más concientes de 

ser “familia de Dios”, y les estimule a hacer 

perceptible el amor del Señor”. 

Hoy, dadas las cambiantes condiciones de la 

asistencia sanitaria, se advierte la necesidad de 

una más estrecha colaboración entre los 

profesionales de la salud operantes en las 

diversas instituciones sanitarias y las 

comunidades eclesiales presentes en el 

territorio. En esta perspectiva se confirma el 

valor de una institución ligada con la Santa 

Sede, como el Hospital Pediátrico ‘Niño Jesús’ 

de Roma, que este año cumple 140 de 
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existencia, observa el Papa, quien añade que 

la dedicación cotidiana, compromiso incansable 

al servicio de los niños enfermos constituye un 

testimonio elocuente de amor por la vida 

humana, en particular por la vida de quien es 

débil y depende de los demás. 

A este punto, el Santo Padre afirma con vigor la 

absoluta y suprema dignidad de toda vida 

humana, recordando que a este respecto, la 

enseñanza de la Iglesia no cambia, si no más 

bien, proclama que: la vida humana es bella y 

va vivida en plenitud, también cuando es débil y 

envuelta por el misterio del sufrimiento. 

Benedicto XVI hace memoria del venerado 

predecesor Juan Pablo II, “que de la aceptación 

paciente del sufrimiento, ofreció un ejemplo 

luminoso especialmente al ocaso de su vida”. 

En su mensaje el Papa expresa su aprecio a 

las Organizaciones internacionales y 
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nacionales que atienden a niños enfermos, de 

manera particular en los países pobres. Al 

mismo tiempo el Santo Padre dirige un 

llamamiento a los responsables de las 

Naciones para que sean puestas en vigor leyes 

a favor de los niños enfermos y sus familias. El 

Papa concluye su mensaje para la Jornada 

Mundial del Enfermo, expresando su cercanía 

espiritual a todos aquellos que padecen una 

enfermedad, así como su afectuoso saludo a 

quienes los asisten. Impartiéndoles su 

bendición, Benedicto XVI los abraza con afecto 

paterno y les asegura un especial recuerdo en 

la oración, invitando a todos a confiar en la 

maternal ayuda de la Inmaculada Virgen Maria. 

Para orarJesús: salud-salvación 
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Si me abrasa la fiebre, 

Tú eres la fuente que refresca. 

Si me oprimen las culpas, 

Tú eres la liberación. 

Si necesito ayuda, 

Tú eres la fuerza. 

Si tengo miedo a la muerte, 

Tú eres la vida. 

Si deseo el cielo, 

Tú eres el camino. 

Si huyo de las tinieblas, 

Tú eres la luz. 

Si me falta nutrirme, 

Tú eres el alimento. 

Amén 

(San Ambrosio 

BENEDICTO XVI: LA ORACIÓN UNE CON 
DIOS 

 

Intervención con motivo del Ángelus 
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CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 8 de 

marzo de 2009 (ZENIT.org).- Publicamos 

la intervención de Benedicto XVI al rezar 

este domingo la oración mariana del 

Ángelus junto a varios miles de 

peregrinos congregados en la plaza de 

San Pedro del Vaticano. 

  

* * * 

Queridos hermanos y hermanas: 

En los días pasados, como sabéis, he 

hecho los ejercicios espirituales, junto 

con mis colaboradores de la Curia 

Romana. Ha sido una semana de silencio 

y oración: la mente y el corazón han 

podido dedicarse totalmente a Dios, a la 

escucha de su Palabra, a la meditación de 

los misterios de Cristo. Salvando las 

distancias, es algo así como lo que les 

sucedió a los apóstoles Pedro, Santiago y 

Juan, cuando Jesús los llevó a lo alto del 

monte, en un lugar separado, solos, y 

mientras rezaba se "transfiguró": su 

rostro y su persona se volvieron 

http://www.zenit.org/
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luminosos, resplandecientes. La liturgia 

vuelve a proponer este famoso episodio 

precisamente hoy, en este segundo 

domingo de Cuaresma (Cf. Marcos 9,2-

10). Jesús quería que sus discípulos, en 

particular los que tendrían la 

responsabilidad de guiar a la Iglesia 

naciente, hicieran una experiencia directa 

de su gloria divina para afrontar el 

escándalo de la cruz. De hecho, cuando 

llegue la hora de la traición y Jesús se 

retire a rezar en Getsemaní, tendrá a su 

lado a los mismos Pedro, Santiago y 

Juan, pidiéndoles que velen y recen por Él 

(Cf. Mateo 26,38). Ellos no lo lograrán, 

pero la gracia de Cristo les apoyará y les 

ayudará a creer en la Resurrección.  

Quisiera subrayar que la Transfiguración 

de Jesús fue esencialmente una 

experiencia de oración (Cf. Lucas 9,28-

29). La oración, de hecho, alcanza su 

culmen, y por ello se convierte en luz 

interior, cuando el espíritu del hombre 

adhiere al de Dios y sus voluntades se 

funden, como formando una sola cosa. 

Cuando Jesús subió al monte, se 

sumergió en la contemplación del 

designio de amor del Padre, que le había 
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mandado al mundo para salvar a la 

humanidad. Junto a Jesús aparecieron 

Elías y Moisés, para mostrar que las 

Sagradas Escrituras concordaban en 

anunciar el misterio de su Pascua, es 

decir, que Cristo debía sufrir y morir para 

entrar en su gloria (Cf. Lucas 24,26.46). 

En aquel momento, Jesús vio cómo ante 

sí se presentaba la Cruz, el extremo 

sacrificio necesario para liberarnos del 

dominio del pecado y de la muerte. Y, en 

su corazón, una vez más repitió su 

"amén". Dijo "sí", "heme aquí", "que se 

cumpla, Padre, tu voluntad de amor". Y, 

como había sucedido tras el Bautismo en 

el Jordán, llegaron del Cielo los signos de 

la complacencia de Dios Padre: la luz, 

que transfiguró a Cristo, y la voz, que 

proclamó al "Hijo querido" (Marcos 9, 7). 

Junto con el ayuno y las obras de 

misericordia, la oración conforma la 

estructura que rige nuestra vida 

espiritual. Queridos hermanos y 

hermanas, os exhorto a encontrar en este 

tiempo de Cuaresma momentos 

prolongados de silencio, si es posible de 

retiro, para revisar la propia vida a la luz 

del designio de amor del Padre celestial. 
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Dejaos guiar en esta escucha más intensa 

de Dios por la Virgen María, maestra y 

modelo de oración. También ella, en la 

profunda oscuridad de la pasión de 

Cristo, no perdió sino que custodió en su 

espíritu la luz del Hijo divino. ¡Por este 

motivo, la invoquemos como Madre de la 

confianza y de la esperanza!  

[Después del Ángelus, el Papa añadió:] 

La fecha de hoy, 8 de marzo, nos invita a 

reflexionar sobre la condición de la mujer 

y a renovar el compromiso para que 

siempre y en todo lugar cada persona 

pueda vivir y manifestar en plenitud sus 

propias capacidades, obteniendo pleno 

respeto por su dignidad. De este modo se 

han expresado el Concilio Vaticano II y el 

magisterio pontificio, en particular la 

carta apostólica Mulieris dignitatem de 

siervo de Dios Juan Pablo II (15 de 

agosto de 1988). Ahora bien, los 

testimonios de los santos tienen más 

valor que los documentos; y nuestra 

época ha tenido el de la Madre Teresa de 

Calcuta: humilde hija de Albania, 

convertida, por la gracia de Dios, en 

ejemplo para todo el mundo en el 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/hf_jp-ii_apl_15081988_mulieris-dignitatem_sp.html
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ejercicio de la caridad y en el servicio de 

la promoción humana. ¡Otras muchas 

mujeres trabajan cada día, en lo 

escondido, por el bien de la humanidad y 

por el Reino de Dios! Aseguro hoy mi 

oración por todas las mujeres para que 

sean cada vez más respetadas en su 

dignidad y valoradas en sus positivas 

potencialidades.  

Queridos hermanos y hermanas, en el 

clima de más intensa oración que 

caracteriza a la Cuaresma, os 

encomiendo los dos viajes apostólicos 

que, si Dios quiere, realizaré 

próximamente. La semana que viene, del 

17 al 23 de marzo, iré a África, primero a 

Camerún y luego a Angola, para 

manifestar mi cercanía concreta y la de la 

Iglesia a los cristianos y a las poblaciones 

de ese continente, que me es 

particularmente querido. Después, del 8 

al 15 de mayo, realizaré una 

peregrinación a Tierra Santa para pedir al 

Señor, al visitar los lugares santificados 

por su paso terreno, el precioso don de la 

unidad y de la paz para Oriente Medio y 

para toda la humanidad. Desde ahora 

cuento con el apoyo espiritual de todos 
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vosotros para que Dios me acompañe y 

llene con sus gracias a quienes 

encontraré en mi camino.  

[A continuación, el Papa saludó en 

diferentes idiomas a los peregrinos. En 

español, les dijo:] 

Saludo cordialmente a los peregrinos de 

lengua española, en particular a los fieles 

de las parroquias de Santa Elena, de 

Plasencia, Nuestra Señora de la Asunción, 

del Casar de Cáceres, Cristo Rey, de 

Salamanca, Nuestra Señora del Carmen, 

de Oviedo, y Sagrado Corazón de Jesús, 

de Ponferrada, así como a los estudiantes 

del Colegio Mayor San Pablo, de Madrid. 

Queridos hermanos, prosigamos con 

determinación y perseverancia nuestro 

camino de conversión cuaresmal, para 

que, con la luz de la palabra divina y la 

alegría de sentirnos hijos amados de 

Dios, nos transformemos en verdadera 

imagen de Cristo. Feliz domingo. 

[Traducción del original italiano realizada 

por Jesús Colina 

© Copyright 2009 - Libreria Editrice 

Vaticana] 



 33 

 
 

La Virgen María, Madre de Dios  

 

«Salve, Señora, santa Reina, santa Madre de 

Dios, María, que eres Virgen hecha Iglesia y 

elegida por el santísimo Padre del cielo, a la 

cual consagró Él con su santísimo amado Hijo 

y el Espíritu Santo Paráclito, en la cual estuvo y 

está toda la plenitud de la gracia y todo bien» 

(San Francisco, Saludo a la B.V. María). 

«Santa Virgen María, no ha nacido en el mundo 

ninguna semejante a ti entre las mujeres, hija y 

esclava del altísimo y sumo Rey, el Padre 

celestial, Madre de nuestro santísimo Señor 

Jesucristo, esposa del Espíritu Santo: ruega 

por nosotros... ante tu santísimo amado Hijo, 

Señor y maestro» (San Francisco, Antífona del 

Oficio de la Pasión). 
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«Francisco rodeaba de amor indecible a la 

Madre de Jesús, por haber hecho hermano 

nuestro al Señor de la majestad. Le tributaba 

peculiares alabanzas, le multiplicaba oraciones, 

le ofrecía afectos, tantos y tales como no puede 

expresar lengua humana» (2 Cel 198). 

«Francisco amaba con indecible afecto a la 

Madre del Señor Jesús, por ser ella la que ha 

convertido en hermano nuestro al Señor de la 

majestad y por haber nosotros alcanzado 

misericordia mediante ella. Después de Cristo, 

depositaba principalmente en la misma su 

confianza; por eso la constituyó abogada suya 

y de todos sus hermanos» (LM 9,3). 

«El misterio de la maternidad divina eleva a 

María sobre todas las demás criaturas y la 

coloca en una relación vital única con la 

santísima Trinidad. María lo recibió todo de 

Dios. Francisco lo comprende muy claramente. 
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Jamás brota de sus labios una alabanza de 

María que no sea al mismo tiempo alabanza de 

Dios, uno y trino, que la escogió con 

preferencia a toda otra criatura y la colmó de 

gracia». «Puesto que la encarnación del Hijo de 

Dios constituía el fundamento de toda la vida 

espiritual de Francisco, y a lo largo de su vida 

se esforzó con toda diligencia en seguir en todo 

las huellas del Verbo encarnado, debía mostrar 

un amor agradecido a la mujer que no sólo nos 

trajo a Dios en forma humana, sino que hizo 

"hermano nuestro al Señor de la majestad"» (K. 

Esser). 

«El intenso amor a Cristo-Hombre, tal como lo 

practicó San Francisco y como lo dejó en 

herencia a su Orden, no podía dejar de 

alcanzar a María Santísima. Las razones del 

corazón católico y de la caballerosidad de San 

Francisco lo llevaban al amor encendido de la 
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Madre de Dios... San Francisco cultivó con 

esmero y con toda su intensidad el servicio a la 

Virgen Santísima dentro de los moldes 

caballerescos y condicionado a su concepto y a 

su práctica de la pobreza. Nada más 

conmovedor y delicado en la vida de este santo 

que la fuerte y al mismo tiempo dulce y suave 

devoción a la Madre de Dios» (C. Koser). 
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http://www.franciscanos.org/oracion/angelus.html
http://www.franciscanos.org/oracion/rosario.html
http://www.franciscanos.org/oracion/rosario.html
http://www.franciscanos.org/oracion/vmaria.html
http://www.franciscanos.org/virgen/jalvarez.html
http://www.franciscanos.org/virgen/jalvarez.html
http://www.franciscanos.org/virgen/jalvarez.html
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en Santuario, núm. 115, mayo-junio de 

1997, pp. 5-7. 
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http://www.franciscanos.org/virgen/lamoros.html
http://www.franciscanos.org/virgen/lamoros.html
http://www.franciscanos.org/virgen/lamoros.html
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria1.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria1.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria1.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria2.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria2.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria2.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria3.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria3.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/ssbenedictoxvi-vmaria3.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/kesser.html
http://www.franciscanos.org/virgen/kesser.html
http://www.franciscanos.org/virgen/kesser.html
http://www.franciscanos.org/selfran52/mhubaut.html
http://www.franciscanos.org/selfran52/mhubaut.html
http://www.franciscanos.org/selfran52/mhubaut.html
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http://www.franciscanos.org/temas/iriarte05.htm
http://www.franciscanos.org/temas/iriarte05.htm
http://www.franciscanos.org/virgen/rosarium.htm
http://www.franciscanos.org/jpabloII/jpiiporciuncula.html
http://www.franciscanos.org/jpabloII/jpiiporciuncula.html
http://www.franciscanos.org/jpabloII/jpiiconcepcion.html
http://www.franciscanos.org/jpabloII/jpiiconcepcion.html
http://www.franciscanos.org/jpabloII/jpiivirginidad.html
http://www.franciscanos.org/jpabloII/jpiivirginidad.html
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http://www.franciscanos.org/jpabloII/jpiianunciacion.html
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 María, Madre Nuestra 
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dedicadas a Santa María, Madre de Dios y 

Madre nuestra: Documentos pontificios 
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Subsidios musicales, Principales fiestas 
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http://www.esglesia.org/pagina_n9.htm
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http://catholic-church.org/iglesia/maria/index.html
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http://www.corazones.org/maria/@maria2.h

http://www.acu-adsum.org/nuestra.madre.html
http://www.acu-adsum.org/nuestra.madre.html
http://www.corazones.org/maria/@maria.htm
http://www.corazones.org/maria/@maria.htm
http://www.corazones.org/maria/@maria2.htm#ADVOCACIONES
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tm#ADVOCACIONES  

En español 

 Lista de acceso directo a páginas marianas 

http://www.euronet.nl/~trinidad/link.html  

En español 

 María - Mary 

Páginas que "Católicos.org" dedica a 

enlaces con sitios o páginas de contenido 

mariano. 

http://www.geocities.com/~catolicos/links.ht

m  

En español y en inglés 

 Advocaciones Marianas en América Latina 

Nación por nación: Argentina, Bolivia, 

Brasil, Chile, etc. 

http://www.aciprensa.com/marisant.htm  

En español 

 María, Reina del mundo 

Esta página de la Diócesis de Cartagena-

Murcia trata de reunir todas las 

http://www.euronet.nl/~trinidad/link.html
http://www.geocities.com/~catolicos/links.htm
http://www.geocities.com/~catolicos/links.htm
http://www.aciprensa.com/marisant.htm
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advocaciones de la Virgen y sus imágenes, 

con una breve descripción e historia. 

http://www.mercaba.org/MARIANA/mariana

001.htm  

En español 

 Directorio de Páginas Marianas 

Este directorio se ocupa preferencialmente 

de páginas marianas en español, aunque 

también incluye algunas en otras lenguas, 

agrupadas sistemáticamente por temas: 

Advocaciones marianas, Advocaciones 

locales, Apariciones, Asociaciones 

marianas, Centros de estudio, Cofradías 

marianas, Oraciones marianas, Directorios 

marianos..., El Santo Rosario..., Santos 

marianos..., Textos marianos. 

http://usuarios.tripod.es/Piedrablanca/id46.

htm  

 

 

http://www.mercaba.org/MARIANA/mariana001.htm
http://www.mercaba.org/MARIANA/mariana001.htm
http://usuarios.tripod.es/Piedrablanca/id46.htm
http://usuarios.tripod.es/Piedrablanca/id46.htm
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BENEDICTO XVI Y EL SANTO ROSARIO 
Textos de Benedicto XVI sobre la 
devoción mariana del Santo Rosario 
 
02 de octubre de 2007 

 

Ángelus, Plaza de San Pedro, domingo 2 de 
octubre de 2005 
 
Oremos con confianza sobre todo a la 
santísima Virgen María, a la que el próximo día 
7 de octubre veneraremos con el título de 
Virgen del Rosario. El mes de octubre está 
dedicado al santo rosario, singular oración 
contemplativa con la que, guiados por la Madre 
celestial del Señor, fijamos nuestra mirada en 
el rostro del Redentor, para ser configurados 
con su misterio de alegría, de luz, de dolor y de 
gloria. Esta antigua oración está 
experimentando un nuevo florecimiento 
providencial, también gracias al ejemplo y a la 
enseñanza del amado Papa Juan Pablo II. Os 
invito a releer su carta apostólica Rosarium 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/hf_jp-ii_apl_20021016_rosarium-virginis-mariae_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/documents/hf_jp-ii_apl_20021016_rosarium-virginis-mariae_sp.html
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Virginis Mariae y poner en práctica sus 
indicaciones en el ámbito personal, familiar y 
comunitario. A María le encomendamos los 
trabajos del Sínodo:  que ella lleve a toda la 
Iglesia a una conciencia cada vez más clara de 
su misión al servicio del Redentor realmente 
presente en el sacramento de la Eucaristía.  
 
................................. 
 
Castelgandolfo, 5 de octubre de 2006 
 
 
"El próximo sábado, 7 de octubre -dijo el Papa-, 
celebraremos la fiesta de Nuestra Señora del 
Rosario, y es como si, cada año, la Virgen nos 
invitase a descubrir de nuevo la belleza de esta 
oración, sencilla y profunda". Después, recordó 
que Juan Pablo II fue "un gran apóstol del 
Rosario" y mencionó la carta apostólica 
"Rosarium Virginis Mariae", que dedicó a esta 
oración. 
 
"El Rosario -prosiguió- es una oración 
contemplativa y cristocéntrica, inseparable de 
la meditación de la Sagrada Escritura. Es la 
plegaria del cristiano que avanza en la 
peregrinación de la fe, siguiendo a Jesús, 
precedido por María". El Papa invitó a todos a 
rezar este mes el Rosario "en familia, en las 
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comunidades y en las parroquias por las 
intenciones del Papa, por la misión de la Iglesia 
y por la paz en el mundo". 
 
-------------------------------- 

 
  

      Lunes 11 de 
mayo de 2009 

Inicio 
>Homilías>Peregrinaciones 

    

  Versión estenográfica de la 
Homilía 
pronunciada por Mons. Lázaro Pérez Jiménez, 
Obispo de la Diócesis de Celaya, en la 
peregrinación varonil de su diócesis a la Basílica de 
Guadalupe. 

10 de octubre de 2007 

Muy estimados 
sacerdotes que 
han querido darse 
cita esta mañana 
en la gran Basílica 
de Guadalupe, 

 

  

http://www.virgendeguadalupe.org.mx/index.htm
http://www.virgendeguadalupe.org.mx/Homilias.htm
http://www.virgendeguadalupe.org.mx/homilias/Peregrinaciones%202007.htm
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muy estimadas 
religiosas, muy 
estimados 
feligreses, fieles 
peregrinos que ya 
sea a pie, en 
bicicleta, en 
camión, antorchas 
han querido estar 
con nosotros, esta 
mañana.   

Yo quiero 
hacerles una 
llamada muy 
fuerte en este 
sentido: todos 
venimos deseosos 
de llegar a este 
santuario, de 
encontrarnos con 
la morenita del 
Tepeyac, como le 
llamaba el Papa 
Juan Pablo II;  y 
vamos a pasar y 
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seguramente 
todos tenemos 
ansias, deseos de 
pasar por debajo 
de la Virgen para 
contemplar su 
imagen. Pero no 
termina todo con 
la contemplación 
de la imagen. Más 
aún al llegar acá 
nos quedamos en 
este amplío 
espacio para 
celebrar la 
Eucaristía y esta 
acción ya nos está 
diciendo a todos, 
como testimonio, 
que la devoción a 
la Santísima 
Virgen de 
Guadalupe no 
termina en ella. 
No venimos aquí 
para  honrar a la 
Virgen de 
Guadalupe, sólo a 
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Ella; porque María 
nos ha traído a 
Jesucristo, al 
Redentor y 
Salvador, y es Ella 
quien nos ofrece a 
su Hijo en la 
celebración 
eucarística. Por 
eso que bello, que 
hermoso; que 
mientras el 
corazón nos 
impulsa a ver a la 
Madre nos 
encontramos con 
Ella y con su Hijo 
en esta Eucaristía. 

El Papa Benedicto 
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XVI, a quien ya 
debemos de amar 
profundamente, y 
lo digo porque 
todavía hay 
algunos que no 
olvidan a Juan 
Pablo II, ¡Y no lo 
olviden! Nos ha 
dejado un 
testimonio 
inigualable; pero 
tiene sucesor y el 
sucesor es 
Benedicto XVI, él 
en una carta de 
exhortación 
dedicada a la 
Eucaristía dice 
que la Virgen 
María está 
presente en cada 
celebración 
eucarística, 
porque si lo 
estuvo en el 
momento de la 
cruz acogiendo a 
su Hijo, lo está en 
cada celebración 
eucarística; no lo 
está como su Hijo 
pero está cerca y 
por lo tanto, 
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Benedicto XVI: 

“Oración, ayuno y 

misericordia, 

armazón de la vida 

espiritual” 

En el Ángelus del 

segundo domingo de 

Cuaresma el Papa 

Benedicto XVI habló 

de la conclusión, del 

sábado, de los 

Ejercicios Espirituales 

de la Curia Romana. 

“Ha sido - dijo - una 

semana de silencio y 

de oración. La mente 

y el corazón se han 

dedicado 

enteramente a Dios, 

a la escucha de su 

Palabra, a la 

meditación sobre los 

misterios de Cristo”. 



 58 

A

nt

e 

lo

s 

mi

les de fieles de la 

Plaza de San Pedro, 

el Santo Padre 

explicó que esa 

experiencia podría 

parecerse a la que 

vivieron los apóstoles 

Pedro, Santiago y 

Juan, cuando Jesús 

se los llevó consigo al 

monte y “mientras 

rezaba se 

transfiguró: su rostro 

y su persona se 

iluminaron y 

resplandecieron”, 

como narra el 

Evangelio dominical. 

“Jesús quería que sus 

discípulos, 

especialmente los 

que tendrían la 
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responsabilidad de 

guiar a la Iglesia que 

estaba naciendo, 

experimentasen 

directamente la 

gloria divina para 

poder hacer frente al 

escándalo de la 

Cruz”. La 

transfiguración fue 

“sustancialmente una 

experiencia de 

oración”, porque "la 

oración llega a la 

cima y por eso se 

convierte en fuente 

de luz interior 

cuando el espíritu del 

ser humano se 

adhiere al de Dios y 

sus voluntades se 

funden casi hasta 

formar un todo 

único”. 

“Cuando Jesús subió 

al monte (...) vio 

perfilarse ante Él la 

Cruz, el sacrificio 
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extremo, necesario 

para librarnos del 

dominio del pecado y 

de la muerte. Y en su 

corazón, una vez 

más, (...) dijo: Sí, 

aquí estoy, que se 

haga tu voluntad de 

amor, Padre. Y como 

acaeció después del 

bautismo en el 

Jordán, aparecieron 

en el cielo los signos 

de la complacencia 

de Dios Padre: la luz 

que transfiguró a 

Cristo y la voz que lo 

proclamó “Hijo 

amado”. 

“Junto al ayuno y las 

obras de misericordia 

- concluyó S.S. 

Benedicto XVI -, la 

oración es el 

armazón de nuestra 

vida espiritual. Os 

exhorto a encontrar 

en este tiempo de 
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Cuaresma momentos 

prolongados de 

silencio, 

posiblemente de 

retiro, para analizar 

vuestra vida a la luz 

del plan de amor del 

Padre celestial. En 

esta escucha más 

intensa de de Dios, 

dejaos guiar por la 

Virgen María, madre 

y modelo de oración. 

Ella, incluso en la 

densa oscuridad de la 

pasión de Cristo, no 

perdió nunca la luz 

del Hijo divino, sino 

que la custodió en su 

alma”. 

Fuente: Vatican 

Information Service 
    
  Sala de Prensa 

Jr. Chancay Nº 282. Lima 1 

Tlf. 203-7736  

prensa@arzobispadodelima.org 
    

mailto:prensa@arzobispadodelima.org
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VIRGEN MARÍA Y 
ENCARNACIÓN DEL VERBO 

 

Y habiendo entrado el Ángel a donde estaba María, 

le dijo: 

Dios te salve, llena eres de gracia, el Señor es 

contigo, 

bendita tú eres entre todas las mujeres. 

(Lucas 1, 28) 

Considera al Arcángel Gabriel entrando a 

donde estaba María, para anunciarle que la 
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Santísima Trinidad la ha elegido para ser 

Madre de Dios. Su humildad y su pudor 

alármanse ante esta noticia; pero es 

tranquilizada asegurándosele que será madre 

sin dejar de ser virgen. “Hágase en mí según tu 

palabra”, exclama; y, al instante, con la sangre 

purísima de la Virgen Inmaculada, el Espíritu 

Santo forma el cuerpo adorable de Jesús. 

MEDITACIÓN 
SOBRE LA ANUNCIACIÓN 

I. Hoy, María es hecha Madre de Dios; su 

humildad y su pureza le han valido este 

inefable honor. ¡Qué alegría me da, oh 

divina María, veros elevada a tan alto 

rango de gloria! Mas, puesto que sois 

Madre de Jesucristo, también lo sois de 

los cristianos. ¡Ah, cuán consolador es 

este pensamiento! Sois todopoderosa 

para socorrerme, porque sois la Madre de 
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Dios; poseéis un corazón henchido de 

amor por mí, porque sois mi Madre. 

También yo, si quiero, mediante la fe y la 

caridad puedo poseer a Jesús en mi 

corazón. Si sólo María ha engendrado a 

Cristo según la carne, todos los cristianos 

pueden engendrarle en sus corazones por 

la fe (San Ambrosio).  

II. Desde hoy, Jesús es nuestro hermano; 

el amor que nos tiene lo hace semejante a 

nosotros, a fin de hacernos semejantes a 

Él. Viene a la tierra para que vayamos al 

cielo. ¡Os adoro, Verbo encarnado en el 

seno virginal de María! ¡Quien me diera el 

poder de haceros una merced tan 

preciosa como Vos me hicisteis! Oh. 

Hermano amabilísimo, os ofrezco todas 

mis acciones, todo mi ser. 
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III. María es nuestra Madre, Jesús nuestro 

Hermano: ¿somos dignos hijos de María, 

dignos hermanos de Jesucristo? María es 

totalmente pura, humilde y obediente: 

¿posees tu esas virtudes? Jesús en todo 

busca la gloria de su Padre y la salvación 

de las almas: ¿estás animado tú del 

mismo celo? ¿No tendría motivo Jesús 

para quejarse y decir a su Madre: Los 

hijos de mi Madre han combatido contra 

mí? (Cantar de los Cantares).  

La devoción a la Santísima Virgen.  

Orad por las asociaciones marianas.  

O R A C I Ó N  

Oh Dios, que habéis querido que vuestro 
Verbo se encarnase en el seno de la 
bienaventurada Virgen María en el 

momento en el que al anunciarle el Ángel 
este misterio, Ella pronunció su fíat, 
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conceded que nuestras plegarias, mientras 
honramos 

a la que firmemente creemos que 
verdaderamente es Madre de Dios, 

obtengan el auxilio de su intercesión junto 
a Vos. 

Por J. C. N. S. 

LOURDES RECIBE A S.S. 
BENEDICTO XVI 

   

FASE DE PREPARACIÓN, desde julio de 

2007: 

BENEDICTO XVI VISITARÁ LOURDES DE 

FRANCIA EN SEPTIEMBRE DE 2008 

A mediados del 2007, el Vaticano ha 

confirmado la feliz noticia de esta visita del 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/benedicto16afrancia.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/benedicto16afrancia.html
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Papa Benedicto XVI al Santuario de Lourdes de 

Francia. Ésta se realizará entre el sábado 13 y 

el lunes 15 de septiembre del año en curso. 

JUNIO 2008: FRANCIA SE MOVILIZA PARA 

DAR LA BIENVENIDA A BENEDICTO XVI 

La Iglesia de Francia se moviliza para acoger al 

Papa Benedicto XVI en París y Lourdes del 12 

al 15 de septiembre, con motivo del 150° 

Aniversario de las Apariciones de la Virgen 

María a Bernardita Soubirous en la gruta de 

Massabielle. Éste será el primer viaje del Papa 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/preparacionvisitapapal.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/preparacionvisitapapal.html
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a Francia después de su elección a la Sede de 

Pedro en 2005, y su noveno viaje apostólico 

fuera de Italia. 

OBISPO DE LOURDES Y AUTORIDADES 

RELIGIOSAS INVITAN AL MUNDO A SEGUIR 

VISITA PAPAL Y JUBILEO DE LAS 

APARICIONES 

El Obispo de Tarbes-Lourdes, Monseñor 

Jacques Perrier; el Arzobispo de París, 

Cardenal André Vingt-Trois, y el Vicepresidente 

de la Pontificia Comisión para América Latina, 

Monseñor Octavio Ruiz Arenas, motivan al 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/invitacionaseguirvisita.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/invitacionaseguirvisita.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/invitacionaseguirvisita.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/invitacionaseguirvisita.html
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mundo para seguir Visita del Papa a Lourdes 

de Francia con motivo de los 150 años de las 

Apariciones de la Virgen. 

VIERNES 12 DE SEPTIEMBRE DE 2008: 

EL SANTO PADRE INICIÓ VIAJE 

APOSTÓLICO A FRANCIA 

Con una invitación a reflexionar sobre el 

verdadero significado y la importancia de la 

laicidad, el Santo Padre Benedicto XVI ha 

iniciado su viaje a Francia, para celebrar los 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/iniciovisitapapal.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/iniciovisitapapal.html
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150 Años de las Apariciones de la Santísima 

Virgen en Lourdes. 

MENSAJE DEL PAPA A LOS JÓVENES EN 

VIGILIA REALIZADA EN LA CATEDRAL DE 

NOTRE DAME, PARÍS 

Benedicto XVI invitó a los jóvenes franceses a 

venerar el signo de la Cruz aunque ello traiga 

consigo “escarnio e incluso persecución”, 

durante su discurso dirigido a decenas de miles 

de chicos y chicas congregados en los 

alrededores de la Catedral de Notre Dame. 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/mensajealosjovenes.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/mensajealosjovenes.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/mensajealosjovenes.html
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SÁBADO 13 DE SEPTIEMBRE: 

PRINCIPALES HITOS DE LA ESTADÍA DEL 

PAPA EN PARÍS 

La llegada del Papa a París, la reunión con el 

Presidente Sarkozy, su encuentro con la 

Comunidad Judía, la reunión con la cultura en 

el Colegio de los Bernardinos, la Vigilia con los 

jóvenes y la Misa en la Catedral de Notre-

Dame. 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/estadiaenparis.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/estadiaenparis.html
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COMO UN PEREGRINO, EL PAPA LLEGA A 

LOURDES Y RECORRE EL CAMINO JUBILAR 

La llegada de Benedicto XVI a Lourdes para 

recorrer las etapas del “Camino del Jubileo”. El 

camino, que recorre los lugares decisivos de la 

vida de Bernardita, constituye también un 

itinerario de la vida cristiana: comienza con el 

Bautismo y culmina con la Eucaristía, 

subrayando dimensiones como la oración y la 

atención a los pobres. 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/llegadaalourdes.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/llegadaalourdes.html
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“MARÍA ENSEÑA A ORAR Y A HACER DE 

LOURDES UN LUGAR DE ENCUENTRO CON 

DIOS” 

Al finalizar la Procesión de las Antorchas 

realizada en el Santuario de Lourdes, el Papa 

Benedicto XVI señaló en su discurso que 

“María nos enseña a orar, a hacer de nuestra 

plegaria un acto de amor a Dios y de caridad 

fraterna. Al orar con María, nuestro corazón 

acoge a los que sufren”. 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/finprocesionantorchas.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/finprocesionantorchas.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/finprocesionantorchas.html
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DOMINGO 14 DE SEPTIEMBRE: 

MONSEÑOR PERRIER: LOURDES RECIBIRÁ 

DIEZ MILLONES DE PEREGRINOS ESTE 

AÑO 

En el Año Jubilar con motivo de los 150 años 

de las Apariciones de la Virgen María, el 

Santuario de Lourdes Francia recibirá unos 

diez millones de peregrinos, revela el Obispo 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/diezmillones.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/diezmillones.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/diezmillones.html
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de esta Diócesis, Monseñor Jacques Perrier. 

Se trata de cuatro millones más que la media 

anual normal, que suele ser de seis millones, 

según explicó a los periodistas el prelado en un 

encuentro que tuvo lugar el sábado 13 por la 

noche. 

PEREGRINOS DE TODO EL MUNDO EN 

VISITA DEL PAPA A LOURDES 

El artículo, preparado por los Servicios 

Informativos del Vaticano, Zenit, muestra los 

testimonios de algunos de los visitantes a 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/peregrinosenvisitapapal.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/peregrinosenvisitapapal.html
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Lourdes. Provienen de diversas partes del 

mundo. Enfermos, niños, voluntarios... Para 

todos, una experiencia de fe ha resultado el 

encuentro con el Papa. 

BENEDICTO XVI PRESIDE MISA DOMINICAL 

DE LOS 150 AÑOS DE LAS APARICIONES 

DE MARÍA EN LOURDES DE FRANCIA 

Al celebrarse la Fiesta de la Exaltación de la 

Santa Cruz, el Papa Benedicto XVI celebró la 

Santa Eucaristía por el 150º Aniversario de las 

Apariciones de Lourdes, y en su Homilía 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/misa150aniversario.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/misa150aniversario.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/misa150aniversario.html
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destacó que la Cruz nos recuerda que el amor 

de Dios es más fuerte que la muerte, nuestras 

debilidades y pecados, y a los jóvenes los 

exhorta a decir "Sí" a Dios sin temor. Además, 

en varios idiomas se reza por la paz mundial y 

la confidencia de Monseñor Perrier sobre el 

nombre del sucesor del Papa Juan Pablo II. 

EL PAPA REZA EL ÁNGELUS EN LOURDES, 

DESPUÉS DE MISA DOMINICAL 

Tras finalizar la Eucaristía por el 150° 

Aniversario de las Apariciones de la Virgen de 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/angelusenlourdes.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/angelusenlourdes.html
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Lourdes, el Papa Benedicto XVI presidió el rezo 

del Ángelus en el que destacó que “el amor 

maternal de la Virgen María desarma cualquier 

orgullo; hace al hombre capaz de verse tal 

como es y le inspira el deseo de convertirse 

para dar gloria a Dios”. 

MENSAJE DEL PAPA A LOS OBISPOS 

FRANCESES 

Benedicto XVI pide a sacerdotes vida de 

oración intensa para evangelizar. También se 

refiere al Rito en Latín, a la Indisolubilidad del 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/mensajeaobispos.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/mensajeaobispos.html
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Matrimonio y a diversos temas de interés 

general. 

 

LUNES 15 DE SEPTIEMBRE: 

BENEDICTO XVI ADMINISTRA LA UNCIÓN 

DE LOS ENFERMOS EN MISA DE 

CLAUSURA 

Junto a los enfermos que acuden al Santuario 

de Lourdes, el Santo Padre Benedicto XVI 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/misadelosenfermos.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/misadelosenfermos.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/misadelosenfermos.html
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recordó que sin la ayuda del Señor, el dolor de 

la enfermedad es un yugo cruelmente pesado. 

DESPEDIDA DEL PAPA DE FRANCIA, EN EL 

AEROPUERTO DE LOURDES 

Benedicto XVI se despidió este lunes, poco 

después de mediodía de Francia. En el 

Aeropuerto de Tarbes-Lourdes Pirineos, donde 

recibió la Despedida Oficial del Primer Ministro 

de Francia, François Fillon, el Pontífice confesó 

que ha podido ver en este país a católicos 

“convencidos de su fe”. 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/despedidadelpapa.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/despedidadelpapa.html
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Accesos Directos: 

Lourdes Chile se une a Visita de 
Benedicto XVI a Francia 

Galería de Fotos Misa de Comunión 
en Chile con la Visita del Papa 

Acceso a Página Oficial Visita Santo 
Padre a Lourdes Francia 

◄Jubileo en Lourdes Francia◄ 

 

DOCTRINA MARIANA  

SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE LA 
ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 
MARÍA 
HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 

  

Parroquia Pontificia de Santo 
Tomás de Villanueva, 
Castelgandolfo 
Martes 15 de agosto de 2006 

Venerados hermanos en el 
episcopado y en el sacerdocio; 

http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/lourdeschileconvisitapapal.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/lourdeschileconvisitapapal.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/lourdeschileconvisitapapal/index.html
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/lourdeschileconvisitapapal/index.html
http://www.pape-france.org/
http://www.pape-france.org/
http://santuariolourdeschile.atspace.com/sitioweb/jubileoenfrancia.html
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queridos hermanos y hermanas:  

En el Magníficat, el gran canto de la Virgen que 
acabamos de escuchar en el evangelio, 
encontramos unas palabras sorprendentes. 
María dice: "Desde ahora me felicitarán todas 
las generaciones". La Madre del Señor profetiza 
las alabanzas marianas de la Iglesia para todo 
el futuro, la devoción mariana del pueblo de 
Dios hasta el fin de los tiempos. Al alabar a 
María, la Iglesia no ha inventado algo "ajeno" a 
la Escritura: ha respondido a esta profecía 
hecha por María en aquella hora de gracia.  

Y estas palabras de María no eran sólo palabras 
personales, tal vez arbitrarias. Como dice san 
Lucas, Isabel había exclamado, llena de Espíritu 
Santo: "Dichosa la que ha creído". Y María, 
también llena de Espíritu Santo, continúa y 
completa lo que dijo Isabel, afirmando: "Me 
felicitarán todas las generaciones". Es una 
auténtica profecía, inspirada por el Espíritu 
Santo, y la Iglesia, al venerar a María, responde 
a un mandato del Espíritu Santo, cumple un 
deber.  

Nosotros no alabamos suficientemente a Dios si 
no alabamos a sus santos, sobre todo a la 
"Santa" que se convirtió en su morada en la 
tierra, María. La luz sencilla y multiforme de 
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Dios sólo se nos manifiesta en su variedad y 
riqueza en el rostro de los santos, que son el 
verdadero espejo de su luz. Y precisamente 
viendo el rostro de María podemos ver mejor 
que de otras maneras la belleza de Dios, su 
bondad, su misericordia. En este rostro 
podemos percibir realmente la luz divina.  

"Me felicitarán todas las generaciones". 
Nosotros podemos alabar a María, venerar a 
María, porque es "feliz", feliz para siempre. Y 
este es el contenido de esta fiesta. Feliz porque 
está unida a Dios, porque vive con Dios y en 
Dios. El Señor, en la víspera de su Pasión, al 
despedirse de los suyos, dijo: "Voy a 
prepararos una morada en la gran casa del 
Padre. Porque en la casa de mi Padre hay 
muchas moradas" (cf. Jn 14, 2). María, al decir: 
"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra", preparó aquí en la tierra la 
morada para Dios; con cuerpo y alma se 
transformó en su morada, y así abrió la tierra al 
cielo.  

San Lucas, en el pasaje evangélico que 
acabamos de escuchar, nos da a entender de 
diversas maneras que María es la verdadera 
Arca de la alianza, que el misterio del templo —
la morada de Dios aquí en la tierra— se realizó 



 84 

en María. En María Dios habita realmente, está 
presente aquí en la tierra. María se convierte en 
su tienda. Lo que desean todas las culturas, es 
decir, que Dios habite entre nosotros, se realiza 
aquí. San Agustín dice: "Antes de concebir al 
Señor en su cuerpo, ya lo había concebido en 
su alma". Había dado al Señor el espacio de su 
alma y así se convirtió realmente en el 
verdadero Templo donde Dios se encarnó, 
donde Dios se hizo presente en esta tierra.  

Así, al ser la morada de Dios en la tierra, ya 
está preparada en ella su morada eterna, ya 
está preparada esa morada para siempre. Y 
este es todo el contenido del dogma de la 
Asunción de María a la gloria del cielo en 
cuerpo y alma, expresado aquí en estas 
palabras. María es "feliz" porque se ha 
convertido —totalmente, con cuerpo y alma, y 
para siempre— en la morada del Señor. Si esto 
es verdad, María no sólo nos invita a la 
admiración, a la veneración; además, nos guía, 
nos señala el camino de la vida, nos muestra 
cómo podemos llegar a ser felices, a encontrar 
el camino de la felicidad.  

Escuchemos una vez más las palabras de 
Isabel, que se completan en el Magníficat de 
María: "Dichosa la que ha creído". El acto 



 85 

primero y fundamental para transformarse en 
morada de Dios y encontrar así la felicidad 
definitiva es creer, es la fe en Dios, en el Dios 
que se manifestó en Jesucristo y que se nos 
revela en la palabra divina de la sagrada 
Escritura.  

Creer no es añadir una opinión a otras. Y la 
convicción, la fe en que Dios existe, no es una 
información como otras. Muchas informaciones 
no nos importa si son verdaderas o falsas, pues 
no cambian nuestra vida. Pero, si Dios no 
existe, la vida es vacía, el futuro es vacío. En 
cambio, si Dios existe, todo cambia, la vida es 
luz, nuestro futuro es luz y tenemos una 
orientación para saber cómo vivir.  

Por eso, creer constituye la orientación 
fundamental de nuestra vida. Creer, decir: "Sí, 
creo que tú eres Dios, creo que en el Hijo 
encarnado estás presente entre nosotros", 
orienta mi vida, me impulsa a adherirme a Dios, 
a unirme a Dios y a encontrar así el lugar 
donde vivir, y el modo como debo vivir. Y creer 
no es sólo una forma de pensamiento, una 
idea; como he dicho, es una acción, una forma 
de vivir. Creer quiere decir seguir la senda 
señalada por la palabra de Dios.  
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María, además de este acto fundamental de la 
fe, que es un acto existencial, una toma de 
posición para toda la vida, añade estas 
palabras: "Su misericordia llega a todos los que 
le temen de generación en generación". Con 
toda la Escritura, habla del "temor de Dios". Tal 
vez conocemos poco esta palabra, o no nos 
gusta mucho. Pero el "temor de Dios" no es 
angustia, es algo muy diferente. Como hijos, no 
tenemos miedo del Padre, pero tenemos temor 
de Dios, la preocupación por no destruir el 
amor sobre el que está construida nuestra vida. 
Temor de Dios es el sentido de responsabilidad 
que debemos tener; responsabilidad por la 
porción del mundo que se nos ha encomendado 
en nuestra vida; responsabilidad de administrar 
bien esta parte del mundo y de la historia que 
somos nosotros, contribuyendo así a la 
auténtica edificación del mundo, a la victoria 
del bien y de la paz.  

"Me felicitarán todas las generaciones": esto 
quiere decir que el futuro, el porvenir, 
pertenece a Dios, está en las manos de Dios, es 
decir, que Dios vence. Y no vence el dragón, 
tan fuerte, del que habla hoy la primera 
lectura: el dragón que es la representación de 
todas las fuerzas de la violencia del mundo. 
Parecen invencibles, pero María nos dice que no 
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son invencibles. La Mujer, como nos muestran 
la primera lectura y el evangelio, es más fuerte 
porque Dios es más fuerte.  

Ciertamente, en comparación con el dragón, 
tan armado, esta Mujer, que es María, que es la 

Iglesia, parece indefensa, vulnerable. Y 
realmente Dios es vulnerable en el mundo, 
porque es el Amor, y el amor es 
vulnerable. A pesar de ello, él tiene el 
futuro en la mano; vence el amor y no el 
odio; al final vence la paz.  

Este es el gran consuelo que entraña el 
dogma de la Asunción de María en cuerpo 

y alma a la gloria del cielo. Damos gracias al 
Señor por este consuelo, pero también vemos 
que este consuelo nos compromete a estar del 
lado del bien, de la paz.  

Oremos a María, la Reina de la paz, para que 
ayude a la victoria de la paz hoy: "Reina de la 
paz, ¡ruega por nosotros!". Amén. 
 

 

BENEDICTO XVI: UNA SEMANA PARA 
ORAR Y TRABAJAR POR LA UNIDAD DE 

LOS CRISTIANOS 
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CIUDAD DEL VATICANO, miércoles, 17 enero 
2007 (ZENIT.org).- Publicamos la intervención 
de Benedicto XVI en la audiencia general de 
este miércoles dedicada a la Semana de 
Oración por la Unidad de los Cristianos que en 
la mayor parte de los países se celebra 
tradicionalmente del 18 al 25 de enero. 

* * * 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
Comienza mañana la Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos, que clausuraré 
personalmente en la basílica de San Pablo 
Extramuros, el próximo 25 de enero, con la 
celebración de las Vísperas, a las que han sido 
invitados también los representantes de las 
demás iglesias y comunidades eclesiales de 
Roma.  
 
Los días del 18 al 25 de enero, y en otras 
partes del mundo, la semana en torno a 
Pentecostés, son un tiempo fuerte de 
compromiso y de oración por parte de todos los 
cristianos, quienes pueden servirse de los 
subsidios elaborados conjuntamente por el 
Consejo Pontificio para la Promoción de la 
Unidad de los Cristianos y por la Comisión «Fe 

http://www.zenit.org/
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y Constitución» del Consejo Mundial de las 
Iglesias.  

He podido experimentar cómo es profundo el 
deseo de la unidad en los encuentros que he 
mantenido con varios representantes de las 
iglesias y comunidades eclesiales a lo largo de 
estos años, y de manera conmovedora en la 
reciente visita al patriarca ecuménico Bartolomé 
I, en Estambul, Turquía. El próximo miércoles 
volveré a afrontar estas y otras experiencias 
que han abierto mi corazón a la esperanza.  
 
Ciertamente el camino de la unidad sigue 
siendo largo y difícil; sin embargo, es necesario 
no desalentarse y seguir recorriéndolo, 
contando en primer lugar con el seguro apoyo 
de Aquél que, antes de subir al cielo, prometió 
a los suyos: «he aquí que yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo» (Mateo 
28, 20). La unidad es don de Dios y fruto de la 
acción del Espíritu. Por este motivo es 
importante rezar. Cuanto más nos acercamos a 
Cristo convirtiéndonos a su amor, más nos 
acercamos también los unos a los otros. 
 
En algunos países, entre los que se encuentra 
Italia, la Semana de Oración por la Unidad de 
los Cristianos es precedida por la Jornada de 
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Reflexión Judeocristiana, que se celebra hoy 
precisamente, 17 de enero. Desde hace casi 
dos décadas, la Conferencia Episcopal Italiana 
dedica esta Jornada al judaísmo con el objetivo 
de promover el conocimiento y la estima y para 
incrementar la relación de amistad recíproca 
entre la comunidad cristiana y la judía, relación 
que se ha desarrollado positivamente tras el 
Concilio Vaticano II y tras la histórica visita del 
siervo de Dios Juan Pablo II a la Sinagoga 
Mayor de Roma. La amistad judeocristiana para 
crecer y ser fecunda también debe 
fundamentarse en la oración. Invito por tanto a 
todos a dirigir hoy una invocación insistente al 
Señor para que judíos y cristianos se respeten, 
se estimen y colaboren juntos por la justicia y 
la paz en el mundo. 
 
Este año el tema bíblico propuesto a la reflexión 
común y a la oración en esta «Semana» es: 
«Hace oír a los sordos y hablar a los mudos» 
(Marcos 7, 37). Son las palabras del Evangelio 
de Marcos y se refieren a la curación de un 
sordomudo por parte de Jesús. En esta breve 
perícopa, el evangelista narra que el Señor, 
después de haber puesto los dedos en los oídos 
y después de haber tocado con la saliva la 
lengua del sordomudo, realizó el milagro 
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diciendo: «Effatá», que significa, «¡Ábrete!». Al 
recuperar el oído y el don de la palabra, aquel 
hombre suscitó la admiración de los demás 
contando lo que le había sucedido. Todo 
cristiano, espiritualmente sordo y mudo a causa 
del pecado original, con el Bautismo recibe el 
don del Señor que pone sus dedos en la cara y, 
de este modo, a través de la gracia del 
Bautismo, es capaz de escuchar la palabra de 
Dios y de proclamarla a los hermanos. Es más, 
a partir de ese momento tiene la tarea de 
madurar en el conocimiento y en el amor de 
Cristo para poder anunciar y testimoniar con 
eficacia el Evangelio. 
 
Este tema, al ilustrar dos aspectos de la misión 
de toda comunidad cristiana, el anuncio del 
Evangelio y el testimonio de la caridad, subraya 
también la importancia de traducir el mensaje 
de Cristo en iniciativas concretas de solidaridad. 
Esto favorece el camino de la unidad, pues se 
puede decir que todo alivio, aunque sea 
pequeño, que los cristianos ofrecen juntos al 
sufrimiento del prójimo, contribuye a hacer más 
visible también su comunión y su fidelidad al 
mandamiento del Señor.  
 
La oración por la unidad de los cristianos, sin 
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embargo, no puede limitarse a una semana del 
año. La invocación conjunta al Señor para que 
realice, cuando y como Él sólo sabe, la plena 
unidad de todos sus discípulos debe extenderse 
a cada uno de los días del año.  
 
Además, la armonía de objetivos en la diaconía 
para aliviar los sufrimientos del hombre, la 
búsqueda de la verdad del mensaje de Cristo, 
la conversión y la penitencia, son etapas 
obligadas a través de las cuales cada cristiano 
digno de este nombre debe unirse al hermano 
para implorar el don de la unidad y de la 
comunión.  
 
Os exhorto, por tanto, a pasar estos días en un 
clima de orante escucha del Espíritu de Dios 
para que se den pasos significativos en el 
camino de la comunión plena y perfecta entre 
todos los discípulos de Cristo. Que nos lo 
obtenga la Virgen María, a quien invocamos 
como Madre de la Iglesia y auxilio de todos los 
cristianos, apoyo en nuestro camino hacia 
Cristo. 
 
[Traducción del original italiano realizada por 
Zenit. Al final de la audiencia, el Papa dirigió un 
saludo en varios idiomas a los peregrinos. En 
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español, dijo:]  
Queridos hermanos y hermanas:  
 
Mañana comienza la Semana de oración por la 
unidad de los cristianos. Durante estos años, en 
los encuentros que he tenido con 
representantes de Iglesias y Comunidades 
eclesiales, y particularmente en la reciente 
visita al patriarca Ecuménico Bartolomé I, en 
Turquía, he podido observar cuan grande es el 
deseo de unidad. Un camino largo y no fácil, 
que todos debemos seguir recorriendo.  
 
La unidad es un don de Dios y fruto de la 
acción de su Espíritu. Por ello es importante 
rezar. Cuanto más nos acercamos a Cristo 
convirtiéndonos a su amor, más nos acercamos 
también los unos a los otros.  
 
Este año el tema bíblico propuesto para la 
oración y reflexión es: «Hace oír a los sordos y 
hablar a los mudos». Palabras del Evangelio de 
Marcos que, poniendo de relieve dos aspectos 
de la misión de toda comunidad cristiana: el 
anuncio del Evangelio y el testimonio de la 
caridad¬ subrayan también lo importante que 
es traducir el mensaje de Cristo en iniciativas 
concretas de solidaridad, que favorecen el 
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camino de la unidad. Por ello la oración por la 
unidad de los cristianos no puede limitarse sólo 
a una semana, sino que debe extenderse a 
cada día del año.  
 
Saludo cordialmente a los peregrinos de España 
y de América Latina, especialmente al grupo de 
la «Scuola Italiana» de Montevideo. Os exhorto 
a vivir esta Semana en un clima de oración y 
escucha del Espíritu de Dios, para avanzar día a 
día en el camino de la plena comunión entre 
todos los discípulos de Cristo.  

MENSAJE DEL SANTO PADRE PARA 

LA XLV JORNADA DE ORACIÓN 

POR LAS VOCACIONES 

13 DE ABRIL DE 2008 – IV DOMINGO 

DE PASCUA 

Tema: «Las vocaciones al servicio 

de la Iglesia–misión» 

Queridos hermanos y hermanas: 

1. Para la Jornada Mundial de 

Oración por las Vocaciones, que se 

celebrará el 13 de abril de 2008, he 

escogido como tema: Las vocaciones 

al servicio de la Iglesia–misión. Jesús 

Resucitado confió a los Apóstoles el 

mensaje: «Id y haced discípulos de 
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todos los pueblos, bautizándolos en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo» (Mt 28, 19), 

garantizándoles: «Y sabed que yo 

estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20). 

La Iglesia es misionera en su conjunto 

y en cada uno de sus miembros. Si por 

los sacramentos del Bautismo y de la 

Confirmación cada cristiano está 

llamado a dar testimonio y a anunciar 

el Evangelio, la dimensión misionera 

está especial e íntimamente unida a la 

vocación sacerdotal. En la alianza con 

Israel, Dios confió a hombres 

escogidos, llamados por Él y enviados 

al pueblo en su nombre, la misión 

profética y sacerdotal. Así lo hizo, por 

ejemplo, con Moisés: «Ve, pues, –le 

dijo el Señor– yo te envío al faraón 

para que saques de Egipto a mi 

pueblo… cuando hayas sacado al 

pueblo de Egipto, me daréis culto en 

este monte» (Ex 3, 10.12). Y lo mismo 

hizo con los profetas. 

2. Las promesas hechas a los padres 

se realizaron plenamente en 

Jesucristo. A este respecto, el Concilio 
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Vaticano II dice: «Vino, pues, el Hijo, 

enviado por el Padre, que nos eligió en 

Él antes de la creación del mundo, y 

nos predestinó a ser sus hijos 

adoptivos... Cristo, por tanto, para 

hacer la voluntad del Padre, inauguró 

en la tierra el reino de los cielos, nos 

reveló su misterio, y nos redimió con 

su obediencia» (Const. dogm. Lumen 

gentium, 3). Y Jesús escogió como 

estrechos colaboradores suyos en el 

ministerio mesiánico a unos discípulos, 

ya en su vida pública, durante la 

predicación en Galilea. Por ejemplo, 

cuando en la multiplicación de los 

panes, dijo a los Apóstoles: «Dadles 

vosotros de comer» (Mt 14, 16), 

impulsándolos así a hacerse cargo de 

las necesidades del gentío, al que 

quería ofrecer pan que lo saciara, pero 

también revelar el pan «que perdura, 

dando vida eterna» (Jn 6, 27). Al ver a 

la gente, sintió compasión de ellos, 

porque mientras recorría pueblos y 

ciudades, los encontraba cansados y 

abatidos «como ovejas que no tienen 

pastor» (cf. Mt 9, 36). De aquella 

mirada de amor brotaba la invitación a 
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los discípulos: «Rogad, pues, al dueño 

de la mies que envíe obreros a su 

mies» (Mt 9, 38), y envió a los Doce 

«a la ovejas perdidas de Israel», con 

instrucciones precisas. Si nos 

detenemos a meditar el pasaje del 

Evangelio de Mateo denominado 

«discurso misionero», descubrimos 

todos los aspectos que caracterizan la 

actividad misionera de una comunidad 

cristiana que quiera permanecer fiel al 

ejemplo y a las enseñanzas de Jesús. 

Corresponder a la llamada del Señor 

comporta afrontar con prudencia y 

sencillez cualquier peligro e incluso 

persecuciones, ya que «un discípulo no 

es más que su maestro, ni un esclavo 

más que su amo» (Mt 10, 24). Al 

hacerse una sola cosa con el Maestro, 

los discípulos ya no están solos para 

anunciar el Reino de los cielos, sino 

que el mismo Jesús es quien actúa en 

ellos: «El que os recibe a vosotros, me 

recibe a mí, y el que me recibe, recibe 

al que me ha enviado» (Mt 10, 40). Y 

además, como verdaderos testigos, 

«revestidos de la fuerza que viene de 

lo alto» (cf. Lc 24, 49), predican «la 
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conversión y el perdón de los 

pecados» (Lc 24, 47) a todo el mundo. 

3. Precisamente porque el Señor los 

envía, los Doce son llamados 

«apóstoles», destinados a recorrer los 

caminos del mundo anunciando el 

Evangelio como testigos de la muerte 

y resurrección de Cristo. San Pablo 

escribe a los cristianos de Corinto: 

«Nosotros –es decir, los Apóstoles– 

predicamos a Cristo crucificado» (1 Co 

1, 23). En ese proceso de 

evangelización, el libro de los Hechos 

de los Apóstoles atribuye un papel 

muy importante también a otros 

discípulos, cuya vocación misionera 

brota de circunstancias providenciales, 

incluso dolorosas, como el ser 

expulsados de la propia tierra por ser 

seguidores de Jesús (cf. 8, 1-4). El 

Espíritu Santo permite que esta prueba 

se transforme en ocasión de gracia, y 

se convierta en oportunidad para que 

el nombre del Señor sea anunciado a 

otras gentes y se ensanche así el 

círculo de la comunidad cristiana. Se 

trata de hombres y mujeres que, como 

escribe Lucas en el libro de los Hechos, 
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«han dedicado su vida a la causa de 

nuestro Señor Jesucristo» (15, 26). El 

primero de todos, llamado por el 

mismo Señor a ser un verdadero 

Apóstol, es sin duda alguna Pablo de 

Tarso. La historia de Pablo, el mayor 

misionero de todos los tiempos, lleva a 

descubrir, bajo muchos puntos de 

vista, el vínculo que existe entre 

vocación y misión. Acusado por sus 

adversarios de no estar autorizado 

para el apostolado, recurre repetidas 

veces precisamente a la vocación 

recibida directamente del Señor (cf. 

Rm 1, 1; Ga 1, 11-12.15-17). 

4. Al principio, como también 

después, lo que «apremia» a los 

Apóstoles (cf. 2 Co 5, 14) es siempre 

«el amor de Cristo». Fieles servidores 

de la Iglesia, dóciles a la acción del 

Espíritu Santo, innumerables 

misioneros han seguido a lo largo de 

los siglos las huellas de los primeros 

apóstoles. El Concilio Vaticano II hace 

notar que «aunque la tarea de 

propagar la fe incumbe a todo 

discípulo de Cristo según su condición, 

Cristo Señor llama siempre de entre 
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sus discípulos a los que quiere para 

que estén con Él y para enviarlos a 

predicar a las gentes (cf. Mc 3, 13–

15)» (Decr. Ad gentes, 23). El amor de 

Cristo, de hecho, viene comunicado a 

los hermanos con ejemplos y palabras; 

con toda la vida. «La vocación especial 

de los misioneros ad vitam –escribió 

mi venerado predecesor Juan Pablo II– 

conserva toda su validez: representa 

el paradigma del compromiso 

misionero de la Iglesia, que siempre 

necesita donaciones radicales y 

totales, impulsos nuevos y valientes» 

(Encl. Redemptoris missio, 66).  

5. Entre las personas dedicadas 

totalmente al servicio del Evangelio se 

encuentran de modo particular los 

sacerdotes llamados a proclamar la 

Palabra de Dios, administrar los 

sacramentos, especialmente la 

Eucaristía y la Reconciliación, 

entregados al servicio de los más 

pequeños, de los enfermos, de los que 

sufren, de los pobres y de cuantos 

pasan por momentos difíciles en 

regiones de la tierra donde hay tal vez 

multitudes que aún hoy no han tenido 
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un verdadero encuentro con 

Jesucristo. A ellos, los misioneros 

llevan el primer anuncio de su amor 

redentor. Las estadísticas indican que 

el número de bautizados aumenta 

cada año gracias a la acción pastoral 

de esos sacerdotes, totalmente 

consagrados a la salvación de los 

hermanos. En ese contexto, se 

expresa un agradecimiento especial «a 

los presbíteros fidei donum, que con 

competencia y generosa dedicación, 

sin escatimar energías en el servicio a 

la misión de la Iglesia, edifican la 

comunidad anunciando la Palabra de 

Dios y partiendo el Pan de Vida. Hay 

que dar gracias a Dios por tantos 

sacerdotes que han sufrido hasta el 

sacrificio de la propia vida por servir a 

Cristo… Se trata de testimonios 

conmovedores que pueden impulsar a 

muchos jóvenes a seguir a Cristo y a 

dar su vida por los demás, 

encontrando así la vida verdadera» 

(Exhort. apost. Sacramentum caritatis, 

26). A través de sus sacerdotes, Jesús 

se hace presente entre los hombres de 
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hoy hasta los confines últimos de la 

tierra. 

6. Siempre ha habido en la Iglesia 

muchos hombres y mujeres que, 

movidos por la acción del Espíritu 

Santo, han escogido vivir el Evangelio 

con radicalidad, haciendo profesión de 

los votos de castidad, pobreza y 

obediencia. Esas pléyades de religiosos 

y religiosas, pertenecientes a 

innumerables Institutos de vida 

contemplativa y activa, «han tenido 

hasta ahora y siguen teniendo gran 

participación en la evangelización del 

mundo» (Decr. Ad gentes, 40). Con su 

oración continua y comunitaria, los 

religiosos de vida contemplativa 

interceden incesantemente por toda la 

humanidad; los de vida activa, con su 

multiforme acción caritativa, dan a 

todos el testimonio vivo del amor y de 

la misericordia de Dios. Refiriéndose a 

estos apóstoles de nuestro tiempo, el 

Siervo de Dios Pablo VI escribió: 

«Gracias a su consagración religiosa, 

ellos son, por excelencia, voluntarios y 

libres para abandonar todo y lanzarse 

a anunciar el Evangelio hasta los 
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confines de la tierra. Ellos son 

emprendedores y su apostolado está 

frecuentemente marcado por una 

originalidad y una imaginación que 

suscitan admiración. Son generosos: 

se les encuentra no raras veces en la 

vanguardia de la misión y afrontando 

los más grandes riesgos para su 

santidad y su propia vida. Sí, en 

verdad, la Iglesia les debe muchísimo» 

(Exhort. apost. Evangelii nuntiandi, 

69).  

7. Además, para que la Iglesia pueda 

continuar y desarrollar la misión que 

Cristo le confió, y no falten los 

evangelizadores que el mundo tanto 

necesita, es preciso que nunca deje de 

haber en las comunidades cristianas 

una constante educación en la fe de 

los niños y de los adultos; es necesario 

mantener vivo en los fieles un sentido 

activo de responsabilidad misional y 

una participación solidaria con los 

pueblos de toda la tierra. El don de la 

fe llama a todos los cristianos a 

cooperar en la evangelización. Esta 

toma de conciencia se alimenta por 

medio de la predicación y la 
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catequesis, la liturgia y una constante 

formación en la oración; se incrementa 

con el ejercicio de la acogida, de la 

caridad, del acompañamiento 

espiritual, de la reflexión y del 

discernimiento, así como de la 

planificación pastoral, una de cuyas 

partes integrantes es la atención 

vocacional.  

8. Las vocaciones al sacerdocio 

ministerial y a la vida consagrada sólo 

florecen en un terreno espiritualmente 

bien cultivado. De hecho, las 

comunidades cristianas que viven 

intensamente la dimensión misionera 

del ministerio de la Iglesia nunca se 

cerrarán en sí mismas. La misión, 

como testimonio del amor divino, 

resulta especialmente eficaz cuando se 

comparte «para que el mundo crea» 

(cf. Jn 17, 21). El don de la vocación 

es un don que la Iglesia implora cada 

día al Espíritu Santo. Como en los 

comienzos, reunida en torno a la 

Virgen María, Reina de los Apóstoles, 

la comunidad eclesial aprende de ella a 

pedir al Señor que florezcan nuevos 
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apóstoles que sepan vivir la fe y el 

amor necesarios para la misión. 

9. Mientras confío esta reflexión a 

todas las Comunidades eclesiales, para 

que la hagan suya y, sobre todo, les 

sirva de inspiración para la oración, 

aliento el esfuerzo de cuantos trabajan 

con fe y generosidad en favor de las 

vocaciones, y envío de corazón a los 

educadores, a los catequistas y a 

todos, especialmente a los jóvenes en 

etapa vocacional, una especial 

Bendición Apostólica. 

Vaticano, 3 diciembre 2007 

Oración de Benedicto XVI a la Santísima 

Virgen María 

  

Santa María, Madre de Dios, 

tú has dado al mundo la verdadera luz, 

Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios. 

Te has entregado por completo 

a la llamada de Dios 

y te has convertido así en fuente 
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de la bondad que mana de Él. 

Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él. 

Enséñanos a conocerlo y amarlo, 

para que también nosotros 

podamos llegar a ser capaces 

de un verdadero amor 

y ser fuentes de agua viva 

en medio de un mundo sediento. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 25 de 

diciembre, solemnidad de la Natividad del 

Señor, del año 2005, primero de mi Pontificado. 

BENEDICTO XVI 

ORACIÓN DEL PAPA  

AL RENOVAR EL ACTO DE 

CONSAGRACIÓN  

DE BAVIERA A LA VIRGEN MARÍA  

  

Marienplatz, Munich 

Sábado  9 de septiembre de 2006 
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Santa Madre del Señor,  

nuestros antepasados,  

en un tiempo de tribulación,  

erigieron tu imagen aquí,  

en el centro de la ciudad de Munich,  

para encomendarte la ciudad y el país.  

  

Querían encontrarse continuamente 

contigo  

en su vida diaria,  

y aprender de ti  

cómo vivir correctamente su existencia 

humana;  

aprender de ti cómo encontrar a Dios  

y así hallar el acuerdo entre ellos.  

  

Te regalaron la corona y el cetro,  

que entonces eran los símbolos  

del dominio sobre el país,  

porque sabían que así el poder y el 

dominio  

estarían en las mejores manos,  

en las manos de la Madre.  

  

Tu Hijo,  

poco antes de llegar la hora de la 

despedida  
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dijo a sus discípulos:   

"El que quiera llegar a ser grande entre 

vosotros  

será vuestro servidor,  

y el que quiera ser el primero entre 

vosotros  

será esclavo de todos" (Mc 10, 43).  

  

Tú, en la hora decisiva de tu vida,  

dijiste:  "He aquí la esclava del Señor" 

(Lc 1, 38)  

y viviste toda tu existencia como 

servicio.  

Y lo sigues haciendo  

a lo largo de los siglos de la historia.  

  

Como en cierta ocasión, en Caná,  

intercediste silenciosamente y con 

discreción  

en favor de los esposos,  

así lo haces siempre:   

cargas con todas las preocupaciones de 

los hombres  

y las llevas ante el Señor,  

ante tu Hijo.  

  

Tu poder es la bondad.  

Tu poder es el servicio.  
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Enséñanos a nosotros,  

grandes y pequeños,  

dominadores y servidores,  

a vivir así nuestra responsabilidad.  

  

Ayúdanos a encontrar la fuerza  

para la reconciliación y el perdón.  

Ayúdanos a ser pacientes y humildes,  

pero también libres y valientes,  

como lo fuiste tú en la hora de la cruz.  

  

Tú llevas en tus brazos a Jesús,  

el Niño que bendice,  

el Niño que es el Señor del mundo.  

De este modo,  

llevando a Aquel que bendice,  

te has convertido tú misma en una 

bendición.  

  

Bendícenos;  

bendice a esta ciudad y a este país.  

Muéstranos a Jesús,  

el fruto bendito de tu vientre.  

  

Ruega por nosotros, pecadores,  

ahora y en la hora de nuestra muerte.  

  

Amén.  
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BENEDICTO XVI: «“¡CONFÍA EN MÍ!”, NOS 
REPITE HOY MARÍA» 

 

Intervención con motivo del Ángelus 

 

GÉNOVA, domingo, 18 mayo 2008 

(ZENIT.org).- Publicamos las palabras 

que dirigió Benedicto XVI este domingo al 

introducir la oración mariana del Ángelus 

en la plaza Matteotti, en Génova.  

En el marco de su visita pastoral de este 

fin de semana a Liguria, momentos antes 

había celebrado un encuentro con los 

jóvenes, a algunos de los cuales hizo 

entrega del Evangelio como signo de 

envío misionero.  

* * * 

¡Queridos hermanos y hermanas! 

En el corazón de mi visita pastoral a 

Génova, hemos llegado a la hora de la 

habitual cita dominical del Ángelus, y mi 

pensamiento vuelve naturalmente al 

Santuario de Nuestra Señora de la 

Guardia, donde esta mañana he estado 
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en oración. Peregrino en ese oasis 

montano, allí se acercó muchas veces el 

Papa Benedicto XV, vuestro ilustre 

conciudadano, quien pidió que se 

colocara una reproducción de la querida 

imagen de la Virgen de la Guardia en los 

Jardines Vaticanos. Y como hizo mi 

venerado predecesor Juan Pablo II, en su 

primer viaje apostólico a Génova, 

también he querido iniciar mi visita 

pastoral con el homenaje a la celeste 

Madre de Dios, que desde lo alto del 

monte Figogna vela por la ciudad y por 

todos sus habitantes.  

La tradición relata que a Benedetto 

Pareto, inquieto porque no sabía cómo 

responder a la invitación de construir una 

iglesia en aquel lugar tan distante de la 

ciudad, la Virgen, en su primera 

aparición, dijo: «¡Confía en mi! Los 

medios no te faltarán. Con mi ayuda todo 

se resultará fácil. Mantén sólo firme tu 

voluntad». «¡Confía en mí!». Esto nos 

repite hoy María. Una antigua oración, 

muy querida a la tradición popular, nos 

permite dirigirle estas confiadas palabras, 

que hoy hacemos nuestras: «Acuérdate, 

oh Virgen María, que jamás se ha oído 
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decir que ninguno que haya acudido a tu 

protección, implorado tu auxilio, 

reclamado tu socorro, ha sido 

abandonado». Es con esta certeza con la 

que invocamos la materna asistencia de 

la Virgen de la Guardia sobre vuestra 

comunidad diocesana, sobre sus 

Pastores, las personas consagradas, los 

fieles laicos: los jóvenes, las familias, los 

ancianos. A Ella le pedimos que vele, de 

manera especial, por los enfermos y 

todos los que sufren, y que haga 

fructíferas las iniciativas misioneras que 

están en marcha para llevar a todos el 

anuncio del Evangelio. A María confiamos 

juntos toda la ciudad, con su variada 

población, sus actividades culturales, 

socales y económicas; los problemas y 

los desafíos de nuestro tiempo, y el 

empeño de cuantos cooperan por el bien 

común.  

Amplio ahora mi mirada a toda Liguria, 

constelada de iglesias y santuarios 

marianos, puestos como una corona 

entre el mar y las montañas. Junto a 

vosotros doy gracias a Dios por la fe 

robusta y tenaz de las generaciones 

anteriores que, en el curso de los siglos, 
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han escrito páginas memorables de 

santidad y de civilización humana. 

Liguria, y en particular Génova, es desde 

siempre una tierra abierta al 

Mediterráneo y al mundo entero: 

¡cuántos misioneros partieron de este 

puerto hacia América y otras lejanas 

tierras! ¡Cuánta gente de aquí ha 

emigrado a otros países, pobre tal vez de 

recursos materiales, pero rica en fe y en 

valores humanos y espirituales que 

después ha trasplantado en los lugares 

de arribo! Que María, Estrella del mar, 

siga brillando sobre Génova; que 

continúe María, Estrella de la esperanza, 

guiando el camino de los genoveses, 

especialmente de las nuevas 

generaciones, a fin de que sigan, con su 

ayuda, la ruta justa en el mar 

frecuentemente tempestuoso de la vida.  

[Traducción del original italiano realizada 

por Marta Lago. 

Benedicto XVI y la maternidad divina de Maria 
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Intervención en la audiencia 

general del miércoles, 2 de 

enero 

CIUDAD DEL 

VATICANO, martes, 8 

enero 2008 (ZENIT.org).- 

Publicamos la intervención 

que pronunció el miércoles 2 

de enero Benedicto XVI 

durante la primera audiencia 

general que concedió en el 

año 2008 en el aula Pablo VI 

del Vaticano. 

* * * 

Queridos hermanos y 

hermanas:  

Una fórmula de bendición 

muy antigua, recogida en el 

libro de los Números, reza 

así: "El Señor te bendiga y te 

guarde. El Señor ilumine su 

rostro sobre ti y te sea 

propicio. El Señor te 

muestre su rostro y te 

conceda la paz" (Nm 6, 24-

26). Con estas palabras que 

la liturgia nos hizo volver a 

http://www.zenit.org/
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escuchar ayer, primer día del 

año, os expreso mis mejores 

deseos a vosotros, aquí 

presentes, y a todos los que 

en estas fiestas navideñas 

me han enviado testimonios 

de afectuosa cercanía 

espiritual.  

Ayer celebramos la solemne 

fiesta de María, Madre de 

Dios. "Madre de Dios", 

Theotokos, es el título que se 

atribuyó oficialmente a 

María en el siglo V, 

exactamente en el concilio 

de Éfeso, del año 431, pero 

que ya se había consolidado 

en la devoción del pueblo 

cristiano desde el siglo III, 

en el contexto de las fuertes 

disputas de ese período 

sobre la persona de Cristo.  

Con ese título se subrayaba 

que Cristo es Dios y que 

realmente nació como 

hombre de María. Así se 

preservaba su unidad de 

verdadero Dios y de 

verdadero hombre. En 
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verdad, aunque el debate 

parecía centrarse en María, 

se refería esencialmente al 

Hijo. Algunos Padres, 

queriendo salvaguardar la 

plena humanidad de Jesús, 

sugerían un término más 

atenuado: en vez de 

Theotokos, proponían 

Christotokos, Madre de 

Cristo. Pero precisamente 

eso se consideró una 

amenaza contra la doctrina 

de la plena unidad de la 

divinidad con la humanidad 

de Cristo. Por eso, después 

de una larga discusión, en el 

concilio de Éfeso, del año 

431, como he dicho, se 

confirmó solemnemente, por 

una parte, la unidad de las 

dos naturalezas, la divina y 

la humana, en la persona del 

Hijo de Dios (cf. DS 250) y, 

por otra, la legitimidad de la 

atribución a la Virgen del 

título de Theotokos, Madre 

de Dios (cf. ib., 251).  

Después de ese concilio se 
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produjo una auténtica 

explosión de devoción 

mariana, y se construyeron 

numerosas iglesias 

dedicadas a la Madre de 

Dios. Entre ellas sobresale la 

basílica de Santa María la 

Mayor, aquí en Roma. La 

doctrina relativa a María, 

Madre de Dios, fue 

confirmada de nuevo en el 

concilio de Calcedonia (año 

451), en el que Cristo fue 

declarado "verdadero Dios y 

verdadero hombre (...), 

nacido por nosotros y por 

nuestra salvación de María, 

Virgen y Madre de Dios, en 

su humanidad" (DS 301). 

Como es sabido, el concilio 

Vaticano II recogió en un 

capítulo de la constitución 

dogmática Lumen gentium 

sobre la Iglesia, el octavo, la 

doctrina acerca de María, 

reafirmando su maternidad 

divina. El capítulo se titula: 

"La bienaventurada Virgen 

María, Madre de Dios, en el 

misterio de Cristo y de la 

http://www.vatican.va/various/sm_maggiore/index_sp.html
http://www.vatican.va/various/sm_maggiore/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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Iglesia".  

El título de Madre de Dios, 

tan profundamente 

vinculado a las festividades 

navideñas, es, por 

consiguiente, el apelativo 

fundamental con que la 

comunidad de los creyentes 

honra, podríamos decir, 

desde siempre a la Virgen 

santísima. Expresa muy bien 

la misión de María en la 

historia de la salvación. 

Todos los demás títulos 

atribuidos a la Virgen se 

fundamentan en su vocación 

de Madre del Redentor, la 

criatura humana elegida por 

Dios para realizar el plan de 

la salvación, centrado en el 

gran misterio de la 

encarnación del Verbo 

divino.  

En estos día de fiesta nos 

hemos detenido a 

contemplar en el belén la 

representación del 

Nacimiento. En el centro de 

esta escena encontramos a la 
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Virgen Madre que ofrece al 

Niño Jesús a la 

contemplación de quienes 

acuden a adorar al Salvador: 

los pastores, la gente pobre 

de Belén, los Magos 

llegados de Oriente. Más 

tarde, en la fiesta de la 

"Presentación del Señor", 

que celebraremos el 2 de 

febrero, serán el anciano 

Simeón y la profetisa Ana 

quienes recibirán de las 

manos de la Madre al 

pequeño Niño y lo adorarán. 

La devoción del pueblo 

cristiano siempre ha 

considerado el nacimiento 

de Jesús y la maternidad 

divina de María como dos 

aspectos del mismo misterio 

de la encarnación del Verbo 

divino. Por eso, nunca ha 

considerado la Navidad 

como algo del pasado. 

Somos "contemporáneos" de 

los pastores, de los Magos, 

de Simeón y Ana, y mientras 

vamos con ellos nos 

sentimos llenos de alegría, 
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porque Dios ha querido ser 

Dios con nosotros y tiene 

una madre, que es nuestra 

madre.  

Del título de "Madre de 

Dios" derivan luego todos 

los demás títulos con los que 

la Iglesia honra a la Virgen, 

pero este es el fundamental. 

Pensemos en el privilegio de 

la "Inmaculada 

Concepción", es decir, en el 

hecho de haber sido inmune 

del pecado desde su 

concepción. María fue 

preservada de toda mancha 

de pecado, porque debía ser 

la Madre del Redentor. Lo 

mismo vale con respecto a la 

"Asunción": no podía estar 

sujeta a la corrupción que 

deriva del pecado original la 

Mujer que había engendrado 

al Salvador.  

Y todos sabemos que estos 

privilegios no fueron 

concedidos a María para 

alejarla de nosotros, sino, al 

contrario, para que estuviera 
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más cerca. En efecto, al estar 

totalmente con Dios, esta 

Mujer se encuentra muy 

cerca de nosotros y nos 

ayuda como madre y como 

hermana. También el puesto 

único e irrepetible que María 

ocupa en la comunidad de 

los creyentes deriva de esta 

vocación suya fundamental a 

ser la Madre del Redentor. 

Precisamente en cuanto tal, 

María es también la Madre 

del Cuerpo místico de 

Cristo, que es la Iglesia. Así 

pues, justamente, durante el 

concilio Vaticano II, el 21 

de noviembre de 1964, 

Pablo VI atribuyó 

solemnemente a María el 

título de "Madre de la 

Iglesia".  

Precisamente por ser Madre 

de la Iglesia, la Virgen es 

también Madre de cada uno 

de nosotros, que somos 

miembros del Cuerpo 

místico de Cristo. Desde la 

cruz Jesús encomendó a su 
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Madre a cada uno de sus 

discípulos y, al mismo 

tiempo, encomendó a cada 

uno de sus discípulos al 

amor de su Madre. El 

evangelista san Juan 

concluye el breve y 

sugestivo relato con las 

palabras: "Y desde aquella 

hora el discípulo la acogió 

en su casa" (Jn 19, 27). Así 

es la traducción española del 

texto griego: εiς tά íδια; la 

acogió en su propia realidad, 

en su propio ser. Así forma 

parte de su vida y las dos 

vidas se compenetran. Este 

aceptarla en la propia vida 

(εiς tά íδια) es el testamento 

del Señor. Por tanto, en el 

momento supremo del 

cumplimiento de la misión 

mesiánica, Jesús deja a cada 

uno de sus discípulos, como 

herencia preciosa, a su 

misma Madre, la Virgen 

María.  

Queridos hermanos y 

hermanas, en estos primeros 
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días del año se nos invita a 

considerar atentamente la 

importancia de la presencia 

de María en la vida de la 

Iglesia y en nuestra 

existencia personal. 

Encomendémonos a ella, 

para que guíe nuestros pasos 

en este nuevo período de 

tiempo que el Señor nos 

concede vivir, y nos ayude a 

ser auténticos amigos de su 

Hijo, y así también valientes 

artífices de su reino en el 

mundo, reino de luz y de 

verdad.  

¡Feliz año a todos! Este es el 

deseo que os expreso a 

vosotros, aquí presentes, y a 

vuestros seres queridos 

durante esta primera 

audiencia general del año 

2008. Que el nuevo año, 

iniciado bajo el signo de la 

Virgen María, nos haga 

sentir más vivamente su 

presencia materna, de forma 

que, sostenidos y 

confortados por la 
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protección de la Virgen, 

podamos contemplar con 

ojos renovados el rostro de 

su Hijo Jesús y caminar más 

ágilmente por la senda del 

bien.  

Una vez más: ¡Feliz año a 

todos!  
 

 
Benedicto XVI y la 

Inmaculada     

 
Palabras de Benedicto XVI  

en el Ángelus y en la ofrenda floral  
ante la imagen de la Inmaculada  

en la la Plaza de España  
de la ciudad de Roma 

  

  

  

La Inmaculada muestra vocación de la 
Iglesia: Acoger a Cristo y donarlo con amor 

al mundo 

VATICANO, 08 Dic. 06 -Ante miles de 
feligreses y peregrinos que se reunieron este 
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mediodía en la Plaza de San Pedro durante el 
Ángelus con ocasión de la solemnidad de la 
Inmaculada Concepción de Santa María, el 

Papa Benedicto XVI señaló que al acoger con 
fe a Jesús y donarlo con amor al mundo, Ella 

nos muestra la vocación y misión de la Iglesia. 

En el día de la Inmaculada, "una de la fiestas 
de la Beata Virgen más 

bellas y populares", el Santo 
Padre recordó que "María no 

sólo no ha cometido 
ningún pecado, sino que 

incluso ha sido preservada 
de aquella común herencia 
del género humano que es 

la culpa original. Y esto 
debido a la misión para la 

cual desde siempre Dios la 
destinó: ser la Madre del Redentor". 

Al explicar el fundamento bíblico de esta 
verdad de fe, las palabras del Ángel Gabriel 
dirigidas a la doncella de Nazaret: "Alégrate, 

llena de gracia, el Señor está contigo", el 
Pontífice expresó que 'Llena de gracia' "es el 
nombre más bello de María, nombre que le ha 

da Dios mismo, para indicar que es desde 
siempre y para siempre la amada, la elegida, 

la favorecida para acoger el don más precioso, 
Jesús, 'el amor encarnado de Dios'".  
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Benedicto XVI señaló que no podemos saber 
porqué Dios, de entre todas las mujeres, ha 

elegido a María: "Es un misterio insondable de 
la divina voluntad". Sin embargo, continuó, 
"hay una razón que el Evangelio pone en 

evidencia: su humildad".  

"La Virgen misma en el Magnificat, su canto de 
alabanza, dice: 'Mi alma magnifica al Señor… 
porque ha visto la humildad de su sierva'. Sí,  
Dios ha sido atraído por la humildad de María, 
que ha encontrado gracia ante sus ojos", como 
señala el Evangelio de Lucas, explicó el Papa. 

María, prosiguió, "se ha convertido en la 
Madre de Dios, imagen y modelo de la Iglesia, 

elegida entre los pueblos para recibir la 
bendición del Señor y difundirla entre toda la 
familia humana. Esta "bendición" no es otra 
cosa que Jesucristo. Él es la Fuente de la 
gracia, de la cual María ha sido colmada 

desde el primer instante de su existencia. Ha 
acogido con fe a Jesús y con amor lo ha 

donado al mundo. Ésta es también nuestra 
vocación y nuestra misión, la vocación y la 

misión de la Iglesia: acoger a Cristo en nuestra 
vida y donarlo al mundo, 'para que el mundo 

se salve por medio de Él'". 

Más adelante, el Santo Padre recordó que 
esta fiesta "ilumina como un faro el tiempo de 
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Adviento, que es tiempo de vigilante y de 
confiada esperanza del Salvador". "Mientras 
avanzamos al encuentro de Dios que viene, 
miramos a María que 'brilla como signo de 

segura esperanza y consolación para el 
pueblo de Dios en camino'".  

Antes de concluir su alocución previa a la 
oración mariana, Benedicto XVI invitó a todos 
los fieles a que le acompañen esta tarde en la 

Plaza de España en el tradicional acto de 
homenaje a esta "dulce Madre por gracia y 

de la gracia". 

Enséñanos a pronunciar un Sí sin reservas 
a Dios, pide el Papa ante la Inmaculada 

ROMA, 08 Dic.-Durante la tradicional ofrenda 
floral ante la imagen de Santa María en la 

Plaza de España de esta ciudad en la 
solemnidad de la Inmaculada Concepción, el 

Papa Benedicto XVI pidió a la "Llena de 
gracia" nos enseñe "a pronunciar también 
nuestro 'sí' a la voluntad del Señor", un "sí" 

que se une a su "sí" sin reservas y sin 
sombras para la salvación del mundo.  

"'Llena de gracia' eres tú, María, que 
acogiendo con tu "Sí" los proyectos del 

Creador, nos has abierto el camino de la 
salvación. Con tu ejemplo, enséñanos a 
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pronunciar también nuestro "sí" a la voluntad 
del Señor. Un "sí" que se une a tu "sí" sin 

reservas y sin sombras, que el Padre celeste 
ha querido tener necesidad para generar al 
hombre nuevo, el Cristo, único Salvador del 
mundo y de la historia", rezó el Santo Padre 
frente a la estatua de la Virgen María, que 

culmina la columna que se yergue delante de 
la embajada de España ante la Santa Sede en 

Roma. 

"Danos el valor de decir "no" a los engaños del 
poder, del dinero, del placer; a las riquezas 

deshonestas, a la corrupción y a la hipocresía, 
al egoísmo y a la violencia. "No" al Maligno, 
príncipe de la mentira en este mundo. "Sí" a 

Cristo, que destruye la potencia del mal con la 
omnipotencia del amor. Sabemos que solo los 
corazones convertidos al Amor, que es Dios, 
pueden construir un futuro mejor para todos", 
dijo el Pontífice en su segundo año que como 

Sucesor de Pedro se dirige a esta imagen. 

  

 SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE 

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS 

XL JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ  
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HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI  

Lunes 1 de enero de 2007  

  

Queridos hermanos y hermanas:   

La liturgia de hoy contempla, como en un 

mosaico, varios hechos y realidades 

mesiánicas, pero la atención se concentra  de 

 modo especial en María, Madre de Dios. Ocho 

días después del nacimiento de Jesús 

recordamos a su Madre,  la Theotókos, la 

"Madre del Rey que gobierna cielo y tierra por 

los siglos de los siglos" (Antífona de entrada; cf. 

Sedulio). La liturgia medita hoy en el Verbo 

hecho hombre y repite que nació de la Virgen. 

Reflexiona sobre la circuncisión de Jesús como 

rito de agregación a la comunidad, y contempla 

a Dios que dio a su Hijo unigénito como cabeza 

del "pueblo nuevo" por medio de María. 
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Recuerda el nombre que dio al Mesías y lo 

escucha pronunciado con tierna dulzura por su 

Madre. Invoca para el mundo la paz, la paz de 

Cristo, y lo hace a través de María, mediadora 

y cooperadora de Cristo (cf. Lumen gentium, 

60-61).  

Comenzamos un nuevo año solar, que es un 

período ulterior de tiempo que nos ofrece la 

divina Providencia en el contexto de la 

salvación inaugurada por Cristo. Pero ¿el 

Verbo eterno no entró en el tiempo 

precisamente por medio de María? Lo recuerda 

en la segunda lectura, que acabamos de 

escuchar, el apóstol san Pablo, afirmando que 

Jesús nació "de una mujer" (cf. Ga 4, 4). En la 

liturgia de hoy destaca la figura de María, 

verdadera Madre de Jesús, hombre-Dios. Por 

tanto, en esta solemnidad no se celebra una 

idea abstracta, sino un misterio y un 

http://www.jesus.2000.years.de/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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acontecimiento histórico:  Jesucristo, persona 

divina, nació de María Virgen, la cual es, en el 

sentido más pleno, su madre. 

Además de la maternidad, hoy también se pone 

de relieve la virginidad de María. Se trata de 

dos prerrogativas que siempre se proclaman 

juntas y de manera inseparable, porque se 

integran y se califican mutuamente. María es 

madre, pero madre virgen; María es virgen, 

pero virgen madre. Si se descuida uno u otro 

aspecto, no se comprende plenamente el 

misterio de María, tal como nos lo presentan 

los Evangelios. María, Madre de Cristo, es 

también Madre de la Iglesia, como mi venerado 

predecesor el siervo de Dios Pablo VI proclamó 

el 21 de noviembre de 1964, durante el concilio 

Vaticano II. María es, por último, Madre 

espiritual de toda la humanidad, porque en la 

cruz Jesús dio su sangre por todos, y desde la 
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cruz a todos  encomendó  a  sus  cuidados 

 maternos.  

Así pues, contemplando a María comenzamos 

este nuevo año, que recibimos de las manos de 

Dios como un "talento" precioso que hemos de 

hacer fructificar, como una ocasión providencial 

para contribuir a realizar el reino de Dios. En 

este clima de oración y de gratitud al Señor por 

el don de un nuevo año, me alegra dirigir mi 

cordial saludo a los ilustres señores 

embajadores del Cuerpo diplomático acreditado 

ante la Santa Sede, que han querido participar 

en esta solemne celebración. 

Saludo cordialmente al cardenal Tarcisio 

Bertone, mi secretario de Estado. Saludo al 

cardenal Renato Raffaele Martino y a los 

componentes del Consejo pontificio Justicia y 

paz, expresándoles mi profunda gratitud por el 

empeño con que promueven a diario estos 
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valores tan fundamentales para la vida de la 

sociedad. Con ocasión de la actual Jornada 

mundial de la paz, dirigí a los gobernantes y a 

los responsables de las naciones, así como a 

todos los hombres y mujeres de buena 

voluntad, el tradicional Mensaje, que este año 

tiene por tema:  "La persona humana, corazón 

de la paz".  

Estoy profundamente convencido de que 

"respetando a la persona se promueve la paz, y 

de que construyendo la paz se ponen las bases 

para un auténtico humanismo integral" 

(Mensaje, n. 1:  L'Osservatore Romano, edición 

en lengua española, 15 de diciembre de 2006, 

p. 5). Este compromiso compete de modo 

peculiar al cristiano, llamado "a ser un 

incansable artífice de paz y un valiente 

defensor de la dignidad de la persona humana 

y de sus derechos inalienables" (ib., n. 16). 

http://www.jesus.2000.years.de/holy_father/benedict_xvi/messages/peace/documents/hf_ben-xvi_mes_20061208_xl-world-day-peace_sp.html
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Precisamente por haber sido creado a imagen 

y semejanza de Dios (cf. Gn 1, 27), todo 

individuo humano, sin distinción de raza, 

cultura y religión, está revestido de la misma 

dignidad de persona. Por eso ha de ser 

respetado, y ninguna razón puede justificar 

jamás que se disponga de él a placer, como si 

fuera un objeto.  

Ante las amenazas contra la paz, 

lamentablemente siempre presentes; ante las 

situaciones de injusticia y de violencia, que 

permanecen en varias regiones de la tierra; 

ante la persistencia de conflictos armados, a 

menudo olvidados por la mayor parte de la 

opinión pública; y ante el peligro del terrorismo, 

que perturba la seguridad de los pueblos, 

resulta más necesario que nunca trabajar 

juntos en favor de la paz. Como recordé en el 

Mensaje, la paz es "al mismo tiempo un don y 
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una tarea" (n. 3):  un don que es preciso 

invocar con la oración, y una tarea que hay que 

realizar con valentía, sin cansarse jamás.  

El relato evangélico que hemos escuchado 

muestra la escena de los pastores de Belén 

que se dirigen a la cueva para adorar al Niño, 

después de recibir el anuncio del ángel (cf. Lc 

2, 16). 

¿Cómo no dirigir la mirada una vez más a la 

dramática situación que caracteriza 

precisamente esa Tierra donde nació Jesús? 

¿Cómo no implorar con oración insistente que 

también a esa región llegue cuanto antes el día 

de la paz, el día en que se resuelva 

definitivamente el conflicto actual, que persiste 

ya desde hace demasiado tiempo? Un acuerdo 

de paz, para ser duradero, debe apoyarse en el 

respeto de la dignidad y de los derechos de 

toda persona.  
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El deseo que formulo ante los representantes 

de las naciones aquí presentes es que la 

comunidad internacional aúne sus esfuerzos 

para que en nombre de Dios se construya un 

mundo en el que los derechos esenciales del 

hombre sean respetados por todos. Sin 

embargo, para que esto acontezca, es 

necesario que el fundamento de esos derechos 

sea reconocido no en simples pactos humanos, 

sino "en la naturaleza misma del hombre y en 

su dignidad inalienable de persona creada por 

Dios" (Mensaje, n. 13).  

En efecto, si los elementos constitutivos de la 

dignidad humana quedan dependiendo de 

opiniones humanas mudables, también sus 

derechos, aunque sean proclamados 

solemnemente, acaban por debilitarse y por 

interpretarse de modos diversos. "Por tanto, es 

importante que los Organismos internacionales 
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no pierdan de vista el fundamento natural de 

los derechos del hombre. Eso los pondría a 

salvo del peligro, por desgracia siempre al 

acecho, de ir cayendo hacia una interpretación 

meramente positivista de los mismos" (ib.).  

"El Señor te bendiga y te proteja, (...). El Señor 

se fije en ti y te conceda la paz" (Nm 6, 24. 26). 

Esta es la fórmula de bendición que hemos 

escuchado en la primera lectura. Está tomada 

del libro de los Números; en ella se repite tres 

veces el nombre del Señor, para significar la 

intensidad y la fuerza de la bendición, cuya 

última palabra es "paz".  

El término bíblico shalom, que traducimos por 

"paz", indica el conjunto de bienes en que 

consiste "la salvación" traída por Cristo, el 

Mesías anunciado por los profetas. Por eso los 

cristianos reconocemos en él al Príncipe de la 

paz. Se hizo hombre y nació en una cueva, en 
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Belén, para traer su paz a los hombres de 

buena voluntad, a los que lo acogen con fe y 

amor. Así, la paz es verdaderamente el don y el 

compromiso de la Navidad:  un don, que es 

preciso acoger con humilde docilidad e invocar 

constantemente con oración confiada; y un 

compromiso que convierte a toda persona de 

buena voluntad en un "canal de paz".  

Pidamos a María, Madre de Dios, que nos 

ayude a acoger a su Hijo y, en él, la verdadera 

paz. 

Pidámosle que ilumine nuestros ojos, para que 

sepamos reconocer el rostro de Cristo en el 

rostro de toda persona humana, corazón de la 

paz.  

  

-------------------------------------- 
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BENEDICTO XVI: OCTUBRE, MES DEL 
ROSARIO Y DE LA MISIÓN 

07.10.07 @ 22:20:00. Archivado en 
¿Rezamos?, S.S. Benedicto XVI, FAMILIA, 
MISIÓN, TESTIMONIOS, SANTA MARÍA 

Intervención con motivo del Ángelus 

 

CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 7 

octubre 2007 (ZENIT.org).-Publicamos 

las palabras que pronunció Benedicto 

XVI este domingo a mediodía antes de 

rezar la oración mariana del Ángelus 

junto a miles de peregrinos 

congregados en la plaza de San Pedro. 

Queridos hermanos: 

Este primer domingo de octubre nos 

ofrece dos motivos de oración y de 

reflexión: la memoria de la Virgen María 

del Rosario, que se celebra 

precisamente hoy, y el compromiso 

misionero, al que está dedicado de 

manera especial este mes. 

La imagen tradicional de la Virgen del 

Rosario representa a María que en un 

brazo lleva al Niño Jesús y en el otro 

presenta la corona del Rosario de santo 

http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php/2007/10/07/benedicto-xvi-octubre-mes-del-rosario-y
http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php/2007/10/07/benedicto-xvi-octubre-mes-del-rosario-y
http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php?cat=3339
http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php?cat=3449
http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php?cat=3666
http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php?cat=4718
http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php?cat=4719
http://blogs.periodistadigital.com/encristiano.php?cat=8569
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Domingo. 

Esta imagen significativa muestra cómo 

el Rosario es un medio donado por la 

Virgen para contemplar a Jesús y, al 

meditar en su vida, amarle y seguirle 

cada vez más fielmente. 

Es la consigna que la Virgen ha dejado 

en sus diferentes apariciones. Pienso, 

en particular, en las de Fátima, 

acaecida hace 90 años, a los tres 

pastorcillos, Lucia, Jacinta y Francisco, 

en las que se presentó como «la Virgen 

del Rosario», recomendó con insistencia 

el rezo del Rosario todos los días, para 

alcanzar el final de la guerra. 

Nosotros también queremos acoger la 

maternal petición de la Virgen, 

comprometiéndonos a rezar con fe el 

Rosario por la paz en las familias, en las 

naciones y en todo el mundo. 

Ahora bien, sabemos que la auténtica 

paz se difunde allí donde los hombres y 

las instituciones se abren al Evangelio. 

El mes de octubre nos ayuda a recordar 

esta verdad fundamental a través de 

una movilización que busca promover el 

anhelo misionero en cada comunidad y 

a apoyar el trabajo de sacerdotes, 
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religiosas, religiosos y laicos que 

trabajan en las fronteras de la misión 

de la Iglesia. 

Con especial cuidado nos preparamos 

para celebrar el próximo 21 de octubre 

la Jornada Misionera Mundial, que 

tendrá como tema «Todas las Iglesias 

para todo el mundo». El anuncio del 

Evangelio es el primer servicio de la 

Iglesia a la humanidad para ofrecer la 

salvación de Cristo al hombre de 

nuestro tiempo, humillado y oprimido 

de muchas maneras, y para orientar 

cristianamente las transformaciones 

culturales, sociales y éticas que tienen 

lugar en el mundo. 

Este año hay un motivo más que nos 

lleva a un renovado compromiso 

misionero: el quincuagésimo aniversario 

de la encíclica «Fidei donum» del siervo 

de Dios Pío XII, que propuso y alentó la 

cooperación entre las Iglesias para la 

misión «ad gentes» (a los pueblos, 

ndt.). 

Me gusta recordar también que hace 

150 años partieron hacia África, 

precisamente hacia el actual Sudán, 

cinco sacerdotes y un laico del Instituto 
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del padre Mazza de Verona. Entre ellos 

se encontraba san Daniele Comboni, 

futuro obispo de África central y 

patrono de esas poblaciones, cuya 

memoria litúrgica se celebra el próximo 

10 de octubre. 

A la intercesión de este pionero del 

Evangelio y de otros numerosos santos 

y beatos misioneros, en particular a la 

protección de la Reina del santo 

Rosario, encomendamos a todos los 

misioneros y misioneras. Que María nos 

ayude a recordar que todo cristiano 

está llamado a anunciar el Evangelio 

con la palabra y la vida. 

Al final del Ángelus el Papa saludo a 

los peregrinos en varios idiomas. En 

español, dijo: 

Saludo con afecto a los fieles de lengua 

española. Queridos hermanos: En este 

domingo en que celebramos la fiesta de 

la Virgen del Rosario os invito a rezar 

cada día, con más piedad y devoción, 

esta tradicional oración mariana, y que 

la contemplación de los principales 

misterios de la vida de Nuestro Señor 

Jesucristo aumente en nosotros la fe, la 

esperanza y la caridad. ¡Feliz domingo!  
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Los papas y el Rosario 

En la Carta Apostólica “El 

Rosario de la Virgen María”, en el 

número 2, Juan Pablo II habla de 

los Papas y el Rosario: 

León XIII, el 1 de septiembre 

de 1883, promulgó la Encíclica El 

oficio supremo del apostolado, 

importante declaración con la cual 

inauguró otras muchas 

intervenciones sobre esta oración, 

indicándola como instrumento 

espiritual eficaz ante los males de 

la sociedad. Entre los Papas más 

recientes que, en la época 

conciliar, se han distinguido por la 

promoción del Rosario, está el 

Beato Juan XXIII y, sobre todo, 
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Pablo VI, que en la Exhortación 

apostólica “El culto Mariano” en 

consonancia con la inspiración del 

Concilio Vaticano II, subrayó el 

carácter evangélico del Rosario y 

su orientación cristológica. 

El siervo de Dios Juan Pablo 

II,  no ha dejado pasar ocasión de 

exhortar a rezar con frecuencia el 

Rosario. Esta oración ha tenido un 

puesto importante en sui vida 

espiritual desde sus años jóvenes. 

El Rosario lo ha acompañado en 

los momentos de alegría y en los 

de tribulación, recuerda él mismo. 

A él le ha confiado tantas 

preocupaciones y en él siempre ha 

encontrado consuelo. El Rosario, 
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dice en la carta apostólica, «en su 

conjunto consta de misterios 

gozosos, dolorosos y gloriosos, y 

nos ponen en comunión vital con 

Jesús a través –podríamos decir– 

del Corazón de su Madre. Al 

mismo tiempo nuestro corazón 

puede incluir en estas decenas del 

Rosario todos los hechos que 

entraman la vida del individuo, la 

familia, la nación, la Iglesia y la 

humanidad. Experiencias 

personales o del prójimo, sobre 

todo de las personas más cercanas 

o que llevamos más en el corazón. 

De este modo la sencilla plegaria 

del Rosario sintoniza con el ritmo 

de la vida humana ». 
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También Benedicto XVI, el 1 de 

octubre nos invitaba en el 

ángelus: «cada año, la Virgen es 

como que nos invitase a 

redescubrir la belleza de esta 

oración, simple y tan profunda. El 

amado Juan Pablo II fue un gran 

apóstol del Rosario, lo recordamos 

de rodillas con el rosario entre las 

manos, inmerso en la 

contemplación de Cristo, como él 

mismo ha invitado a hacer con la 

Carta apostólica “El Rosario de la 

Virgen María”. El Rosario es 

oración contemplativa y 

cristocéntrica, inseparable de la 

meditación de la Sagrada 

Escritura. Es la plegaria del 

cristiano que avanza en la 
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peregrinación de la fe, en el 

seguimiento de Jesús, precedido 

por María. Quisiera invitarlos, 

queridos hermanos y hermanas, a 

recitar el Rosario durante este 

mes en familia, en la comunidad y 

en las parroquias por las 

intenciones del Papa, por la misión 

de la Iglesia y por la Paz en el 

Mundo.» (Castelgandolfo 1 

octubre de 2006) 

  

Conclusión  

Queridos hermanos, la misma 

Virgen en Lourdes y en Fátima 

especialmente nos invita a rezar el 

Santo Rosario, también la Iglesia a 

través del sucesor de Pedro, 
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aceptemos esta invitación y 

pongamos en el Corazón de 

nuestra Madre, con el rosario, 

nuestras intenciones y estas que 

nos pide Benedicto XVI. 

  

+ Mons. Rubén H. Di Monte 

Arzobispo de Mercedes-Luján 

  
 

BENEDICTO XVI EXALTA LA FUERZA Y EL 
PODER DEL AMOR EN LA MISA ANTE LA 
CUEVA DE LOURDES 

- Más de 100.000 peregrinos acudieron al 

santuario mariano francés al pie de los Pirineos 

- "Este es un lugar de servicio fraterno, de 

acogida a los enfermos y a todos los que 

sufren", dijo el Papa en la homilía 

JUAN LARA . EFE. LOURDES. 
Lunes, 15 de septiembre de 2008 - 

04:00 h. 
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El Papa ofició ayer su primera misa en el 

santuario de Lourdes, en la que dijo que éste 

es un lugar "de servicio fraterno, especialmente 

por la acogida a los enfermos, los pobres y 

todos los que sufren", y desde el que lanzó el 

mensaje de que "el poder del amor es más 

fuerte que el mal que nos amenaza". 

 Conmemoración del 150 aniversario 

 El Papa anima a los enfermos a no rendirse y 

luchar por la vida 

"María reveló en Lourdes el misterio de la 

universalidad del amor de Dios por los 

hombres. Ella invita a todos los hombres, a 

todos los que sufren en su corazón y su 

cuerpo, a levantar los ojos hacia la Cruz, para 

encontrar en ella la fuente de la vida, la fuente 

de la salvación", afirmó Benedicto XVI en el 

santuario que el Vaticano considera "ciudadela 

de vida y esperanza".  

http://www.diariodenavarra.es/20080915/internacional/conmemoracion-150-aniversario.html?not=2008091501335986&idnot=2008091501335986&dia=20080915&seccion=internacional&seccion2=iglesia&chnl=30
http://www.diariodenavarra.es/20080915/internacional/el-papa-anima-enfermos-rendirse-luchar-vida.html?not=2008091510472876&idnot=2008091510472876&dia=20080915&seccion=internacional&seccion2=internacional&chnl=30
http://www.diariodenavarra.es/20080915/internacional/el-papa-anima-enfermos-rendirse-luchar-vida.html?not=2008091510472876&idnot=2008091510472876&dia=20080915&seccion=internacional&seccion2=internacional&chnl=30
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Mensaje evangélico 

Ante más de 100.000 personas, según datos 

del santuario, entre ellas unos 30.000 

españoles, el Papa pronunció una homilía 

marcadamente mariana en la que resaltó la 

figura de María, recordando que cuando se 

apareció a la niña Bernadette Soubirous en 

1858 le dijo: "Yo soy la Inmaculada 

Concepción".  

"María, así, desveló la gracia extraordinaria que 

recibió de Dios, la de ser concebida sin 

pecado", precisó. Y añadió que la Virgen 

recuerda en Lourdes que la oración, "intensa y 

humilde, confiada y perseverante, debe tener 

un puesto central en nuestra vida cristiana".  

El Papa manifestó que en el Rosario, "tan 

querido para Bernadette y los peregrinos, se 

concentra la profundidad del mensaje 

evangélico, introduce en la contemplación del 
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rostro de Cristo y de esa oración con los 

humildes podemos sacar copiosas gracias".  

En su exaltación de María dijo también que la 

Virgen dice a los hombres "que nadie es 

indiferente para Dios" y que la fe cristiana no es 

"un peso", sino que es como un ala que permite 

volar más alto "para refugiarnos en los brazos 

de Dios".  

Vigilia juvenil 

El Papa la invocó para que ayude a los 

matrimonios a descubrir "la belleza de un amor 

auténtico y profundo, vivido como don 

recíproco y fiel".  

A la misa, en la que estuvo presente la Cruz de 

la Jornada Mundial de la Juventud, asistieron 

miles de jóvenes, muchos de los cuales habían 

pasado la noche durmiendo en tiendas de 

campaña sobre el barrizal formado en la 

pradera debido a la intensa lluvia caída el 
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sábado. El frío y la humedad no les desanimó. 

Ayer, el día amaneció luminoso. 

"Queridos jóvenes, no tengáis miedo de decir 

"sí" a las llamadas del Señor cuando os pida 

que le sigáis. Sólo Él puede colmar los anhelos 

más profundos de vuestros corazones. Sois 

muchos los que venís a Lourdes para servir 

esmerada y generosamente a los enfermos, 

imitando así a Cristo; el servicio a los hermanos 

ensancha el corazón y lo hace disponible", 

afirmó Benedicto XVI en la homilía. 

 
  

REGINA COELI 
 

El Papa Benedicto XVI subrayó que la 

Virgen María es "el lugar de anclaje para 

la propia existencia", quien muestra 

siempre el camino hacia Jesús, durante el 

rezo del Regina Coeli de este mediodía en 

la Plaza de San Pedro del Vaticano. 

 

Ante miles de peregrinos, el Santo Padre 

explicó que ante la pregunta sobre lo que 
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necesita el hombre de todos los tiempos 

como "lugar de anclaje para la propia 

existencia", aparece el "sentido 

estupendo de la presencia de María en 

medio de nosotros". 

 

"Volviendo la mirada hacia Ella, como los 

primeros discípulos, somos 

inmediatamente reenviados a la realidad 

de Jesús: la Madre nos indica al Hijo, que 

ya no está más físicamente entre 

nosotros, pero que nos espera en la casa 

del Padre", precisó el Pontífice. 

 

Tras recordar que hoy se celebra la 

Solemnidad de la Ascensión del Señor, y 

que los discípulos vivieron esta 

experiencia reunidos en torno a la madre 

de Jesús, Benedicto XVI afirmó que "en 

este primer domingo de mayo, mes 

mariano, revivimos esta experiencia 

también nosotros, sintiendo más 

intensamente la presencia espiritual de 

María". 

 

"En sus discursos de despedida a los 

discípulos, Jesús ha insistido mucho en su 

'retorno al Padre', coronación de toda su 
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misión: El ha venido al mundo para 

relacionar el hombre a Dios, no en el 

plano ideal, como un filósofo o un 

maestro de sabiduría, sino realmente cual 

pastor que quiere reconducir a las ovejas 

al redil. Este éxodo hacia la patria 

celeste, que Jesús ha vivido en primera 

persona, lo ha afrontado totalmente por 

nosotros", explicó el Santo Padre. 

 

"Y por nosotros ha descendido del Cielo y 

por nosotros ha ascendido, luego de 

haberse hecho en todo similar a los 

hombres, humillado hasta la muerte en la 

cruz y después de haber tocado el abismo 

de la máxima lejanía de Dios. Por esto el 

Padre se ha complacido en El y lo ha 

'exaltado', restituyéndole la plenitud de 

su gloria, pero ahora con nuestra 

humanidad", continuó el Papa. 

  
 

"Dios en el hombre-el hombre en Dios: ésta es una verdad 

no teórica sino real. Por ello la esperanza cristiana, 

fundada en Cristo, no es una ilusión sino, como dice la 

Carta a los Hebreos, 'en ella tenemos como un ancla de 

nuestra vida', un ancla que penetra en el Cielo en donde 

Cristo nos ha precedido", agregó. 
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"Jesús nos invita a no quedarnos mirando lo alto, sino a 

estar siempre unidos en la oración, para invocar el don del 

Espíritu Santo. Sólo a quien 'renace de lo alto', es decir del 

Espíritu de Dios, se le abre el ingreso al Reino de los 

Cielos; y la primera 'renacida de lo alto' es la Virgen 

María. A ella por tanto nos dirigimos en la plenitud de la 

alegría pascual", concluyó. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 156 

 

 

 

 

 

 

 


